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Las elecciones en Gran Bretaña se salda-
ron con una impactante victoria de Bo-
ris Johnson y el Partido Conservador. 
Con 13.966.565 votos, el 43,6%, los to-
ries han alcanzado una cómoda mayoría 
absoluta de 365 diputados, ganando 47 
nuevos escaños respecto a las elecciones 
de 2017, a pesar del limitado incremen-
to de sufragios: solo 329.881. La clave 
ha sido el fuerte retroceso sufrido por el 
Partido Laborista liderado por Jeremy 
Corbyn —conmocionando las filas de 
la izquierda, de amplios sectores la cla-
se obrera y la juventud británica—, que 
pierde 2.582.853 papeletas respecto a 
2017, pasando del 40% al 32,2%. 

Algunos explican este resultado por la 
campaña de ataques furiosos contra Corb-
yn lanzada por la burguesía británica con 
la participación activa de los blairistas 
del Partido Laborista. Pero una campa-
ña semejante también se dio en 2017, y 
los resultados fueron diferentes con una 
gran remontada de Corbyn. Los motivos 
fundamentales que explican que más de 
dos millones de votantes, mayoritaria-
mente de la clase obrera, le hayan dado 
la espalda son otros.

El Brexit y la posición de Corbyn

El Brexit se originó como una maniobra 
de la clase dominante británica para bus-
car una salida a la grave crisis económi-
ca y política del momento, y escurrir así 
el bulto de sus responsabilidades agitan-
do la bandera del chovinismo. Pero el re-
sultado del referéndum también reflejó el 
hartazgo de los trabajadores con las me-
didas de austeridad y recortes de la éli-
te capitalista europea, produjo una dura 
división de la burguesía, la crisis institu-
cional más grave de la historia reciente y 
una lucha interna sin precedentes dentro 
del partido tory y del laborismo. 

Precisamente en ese periodo asisti-
mos a la irrupción de Corbyn y su triun-
fo arrollador frente a los candidatos del 
aparato blairista. Todo ello confirmaba la 
enorme polarización social y política que 
carcome a Gran Bretaña, y el giro a la iz-
quierda de amplios sectores de las masas.

Todas las condiciones estaban dadas 
para que el laborismo de izquierdas apro-
vechase las condiciones creadas por el 
Brexit. Pero su nefasta posición en este 
asunto crucial ha contribuido a la derro-
ta electoral despejando el camino a los 
conservadores.

En lugar de defender la ruptura con 
la UE del gran capital levantando una al-
ternativa socialista, en vez de confrontar 
con los poderes económicos de dentro y 
fuera de Gran Bretaña a través de la mo-
vilización independiente de la clase obre-
ra, empezando por impulsar un cambio 
de 180 grados en la política de los sindi-
catos, Corbyn cedió ante las posiciones 

de los blairistas alineándose con la pe-
tición de un segundo referéndum y de-
jando el campo libre para que Johnson 
pudiera desplegar su demagogia acu-
sando a Corbyn de no respetar la volun-
tad popular.

Cuando Johnson decidió cerrar el Par-
lamento, Corbyn propuso un Gobierno 
de unidad nacional con los conservado-
res pro UE y los liberales para frenar el 
Brexit en lugar de promover una lucha 
independiente de la clase obrera y exi-
gir a los sindicatos una acción huelguís-
tica decidida contra la deriva autoritaria 
de Johnson.

La derrota de los laboristas se ha sal-
dado con la fuga de votos en todas las di-
recciones, pero destaca su retroceso en 
zonas obreras que tradicionalmente vota-
ban al laborismo. En áreas donde el voto 
por el Brexit fue mayoritario, superior al 
60%, los laboristas retroceden de media 
un 10%, llegando la caída en algunas cir-
cunscripciones al 16% e incluso al 24%.

Corbyn y la lucha de clases

La idea difundida desde los medios de co-
municación de la burguesía, y desde sec-
tores de la izquierda reformista, de que 
la derrota laborista es fruto de su progra-
ma radical no se corresponde con la rea-
lidad. En 2017 obtuvo un gran resulta-
do con casi 13 millones de votos con un 
programa del mismo tipo.

La clave es que la acción política lle-
vada a cabo por Corbyn y el laborismo 
durante todo este periodo ha entrado en 
contradicción permanente con el texto 
del programa, restándole credibilidad.

Corbyn no ha denunciado pública y 
abiertamente las políticas de recortes de 
los ayuntamientos laboristas dominados 
por los blairistas, no se ha apoyado en la 
base del partido para abrir un nuevo pro-
ceso de reelección de estos concejales 
para sustituirlos por militantes combati-
vos antiausteridad y no se ha basado en 
la organización y movilización para rom-

per la política de paz social de la burocra-
cia sindical, y así hacer realidad el giro 
a la izquierda que predicaba de palabra.

Estos factores explican por qué la 
crisis de los tories, la más aguda en 150 
años, no se ha resuelto en beneficio de la 
clase trabajadora ni del laborismo.

Escocia e Irlanda del Norte

Uno de los grandes vencedores de es-
tas elecciones ha sido el Partido Nacio-
nal Escocés (SNP), que obtiene 264.803 
votos más que en 2017, 1.242.372 votos 
(el 3,9% del total), y 48 de los 59 dipu-
tados en disputa en Escocia.

Escocia era hace décadas un feudo 
del laborismo; hoy ha sido barrido en 
las urnas conservando tan solo un esca-
ño. Años de ataques brutales contra las 
conquistas históricas de la clase obrera 
y de ofensiva contra los servicios públi-
cos, tanto bajo Gobiernos blairistas co-
mo conservadores, han creado las con-
diciones para el recrudecimiento de la 
cuestión nacional y el avance del inde-
pendentismo escocés.

En lugar de defender con claridad el 
derecho a la autodeterminación y luchar 
por una Escocia socialista, Corbyn de-
fendió el NO en el referéndum de inde-
pendencia de 2014 y se ha manifestado 
en contra de la celebración de uno nuevo, 
alineándose con el unionismo británico.

Por otro lado, por primera vez en unas 
elecciones generales en Irlanda del Nor-
te la suma de las candidaturas favorables 
a la permanencia en la UE ganan (Sinn 
Féin y Partido Socialdemócrata Labo-
rista), mientras los unionistas del DUP, 
tradicional aliado de los tories, pierden 
48.188 votos y un diputado.

Un periodo de inestabilidad  
y batallas decisivas

A pesar de los resultados electorales, el 
Gobierno de Boris Johnson y el  Partido 
Conservador van a seguir atravesados de 

contradicciones. En los próximos  meses 
tendrán que enfrentar la ejecución del 
Brexit, mientras no se han despejado mu-
chos de los interrogantes sobre cómo ha-
cerlo y sus efectos en la economía.  

El Gobierno reaccionario de  Johnson 
supondrá una escuela amarga para la cla-
se obrera y la juventud. Una parte signi-
ficativa de la burguesía británica es fa-
vorable a alinearse con el imperialismo 
estadounidense, algo que traerá una nue-
va oleada de privatizaciones y desregu-
lación laboral y que puede acelerar las 
contradicciones y atizar la lucha de cla-
ses. La burguesía, tanto la favorable co-
mo la más contraria al Brexit, necesi-
ta continuar con sus políticas de auste-
ridad, y más ante una perspectiva de re-
cesión económica. 

La renuncia de Corbyn, y de  algunos 
de sus colaboradores más cercanos, re-
presenta un golpe para miles de jóvenes 
y activistas que se encuentran en estos 
momentos desmoralizados y desilusio-
nados. Sería un error sacar la conclusión 
de que no hay posibilidades para levan-
tar una alternativa de izquierdas que en-
frente a los tories y los blairistas. Lo que 
se necesita es acabar con las vacilaciones 
y la ambigüedad, y adoptar la misma de-
terminación que nuestros adversarios pa-
ra conquistar la victoria.

La lucha de clases dará grandes opor-
tunidades a los marxistas revolucionarios 
en el Reino Unido, pero ante todo es nece-
sario comprender lo ocurrido para agrupar 
a miles de luchadores, muchos de ellos 
en las filas del laborismo de izquierda, en 
los sindicatos, en los movimientos de la 
juventud… y avanzar en la construcción 
de un partido de los trabajadores que sí 
rompa con la lógica del capitalismo y no 
ceda ante las presiones de clases ajenas 
por muy fuertes que estas sean.

Mayoría absoluta de Boris Johnson
¿Por qué ha sufrido Corbyn esta derrota?
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La lucha de clases en Francia no da tre-
gua. El año comienza con la convocato-
ria de la CGT y otros sindicatos de dos 
nuevas jornadas de manifestaciones los 
días 9 y 11 de enero, y la paralización 
del 7 al 10 de enero de un sector estraté-
gico, las refinerías.

Tras cumplirse un mes desde la exito-
sa huelga general del 5 de diciembre que 
paralizó el país y reunió alrededor de un 
millón y medio de manifestantes en las ca-
lles, la determinación y la fuerza de la cla-
se obrera han obligado a los dirigentes sin-
dicales a ir mucho más allá de sus planes 
iniciales, convirtiendo este movimiento 
huelguístico en el más largo desde 1985.

Un movimiento que ha conseguido la 
unidad en la lucha de los chalecos amari-
llos con el movimiento sindical a través 
de la huelga general; que destaca por el 
protagonismo que está teniendo la toma 
de decisiones en las asambleas de los cen-
tros de trabajo, imponiendo el calendario 
de lucha y su extensión; que, con el trans-
porte a la vanguardia, afecta tanto al sec-
tor público como al privado e incorpora 
a nuevas capas a los paros indefinidos y 
a las manifestaciones; y que está logran-
do un masivo apoyo social —el 61% de 
los franceses apoya los paros y el 75% 
rechaza el discurso de fin de año de Ma-
cron—, materializándose en una históri-
ca caja de resistencia que ha conseguido 
1,6 millones de euros en tan solo un mes. 
La posibilidad de doblegar a Macron y 
hacer caer su Gobierno es una realidad.

La contrarreforma de las 
pensiones, punto de inflexión

La reforma de las pensiones es uno de los 
objetivos históricos de la burguesía fran-
cesa, que ya lo intentó durante el man-
dato de Chirac en los años 90 y con Sar-
kozy en 2012. En esta ocasión, Macron 
pretende unificar e igualar a la baja los 

42 tramos de cotización existentes y au-
mentar la edad de jubilación de 62 a 64 
años. En un alarde de cinismo presenta 
esta reforma como “justa”, pero la reali-
dad es que ni los más humildes verán au-
mentada su pensión y los sectores que tie-
nen un régimen en mejores condiciones, 
fruto de la lucha de décadas, verán retro-
ceder sus derechos y poder adquisitivo.

La contundencia y masividad con la 
que los trabajadores están respondiendo 
es consecuencia no solo de esta medida 
sino también de la acumulación de un 
largo y enorme descontento.

Bajo Macron, en apenas dos años, se 
limitó al 30% la fiscalidad sobre el capi-
tal y se eliminó del Impuesto de Solida-
ridad a la Fortunas (ISF), dirigido a los 
más ricos. Los alquileres se incrementa-
ron el 50% entre 2005 y 2015, y los pre-
cios inmobiliarios entre 2010 y 2018 se 
desbocaron, aumentos sufridos por las fa-
milias más humildes en los barrios obre-
ros. A esto se une la extensión de la pre-
cariedad y los despidos o la congelación 
de las pensiones y los recortes en el sub-
sidio de desempleo.

A nivel laboral, en 2018 se aprobó la 
modificación de los EREs, permitiendo 
despedir a parte de la plantilla de una em-
presa si lo acepta la mayoría de represen-
tantes sindicales, eliminando controles y 
compensaciones anteriores. Tras su apro-
bación, gigantes como Peugeot y Société 
Générale despidieron a 1.300 y 900 tra-
bajadores. En este contexto, el anuncio 
de la reforma de las pensiones ha sido la 
gota que ha colmado el vaso.

Huelgas masivas los días 5 y 17 
de diciembre

La necesidad de hacer confluir todos los 
sectores en una gran huelga general era 
un clamor.

La respuesta a la convocatoria de 
huelga fue absolutamente histórica, sien-
do especialmente notable en el transpor-
te con un 90% de seguimiento en el ser-
vicio ferroviario. Los trabajadores del 
transporte público ya habían anunciado 

que el 5 de diciembre sería el punto de 
partida para una huelga indefinida, co-
mo lo está siendo un mes después. En 
el sector privado la incidencia también 
fue muy grande, siendo los trabajadores 
de refinerías la punta de lanza, parando 
prácticamente al 100% la producción.

El éxito de la convocatoria y la enor-
me sensación de fuerza de los trabajado-
res han obligado a los dirigentes a darle 
continuidad en numerosos sectores. Tal 
es así que en la huelga del 17 de diciem-
bre la participación fue mayor y los sec-
tores que acordaron en asamblea sumar-
se a la huelga indefinida aumentaron.

La comparecencia el 11 de diciembre 
del primer ministro Èdouard  Philippe, 
anunciando algunas modificaciones y la 
apertura de una mesa de diálogo para lle-
gar a un acuerdo, no solo no tuvo el efec-
to desmovilizador que esperaban sino que 
hizo que la CFDT —principal sindicato 
que no se había unido a las convocato-
rias de huelgas— terminara convocando 
contra el aumento de la edad de jubila-
ción a los 64 años.

¡Abajo el Gobierno Macron!

Todos los planes del Gobierno de Macron 
para sofocar la lucha han fracasado. El des-
esperado llamamiento a una “tregua navi-
deña” volvió a chocar con el muro de los 
trabajadores. El 25 de diciembre, solo 4 
de cada 10 trenes circularon en Francia y 
2 de las 16 líneas del metro de París. Los 
trabajadores del sindicato de energía de la 
CGT cortaron la luz a varias de las gran-
des compañías, y en cinco refinerías deci-
dieron ir a la huelga total los días 26, 27 y 
28 de diciembre, afectando también la ac-
tividad de los puertos, donde los estibado-
res se han sumado a la huelga.

Y la cosa no termina ahí, el comuni-
cado aprobado por los trabajadores del 
metro de París y los ferrocarriles es con-
tundente, no solo con el Gobierno sino 
muy explícitamente con sus dirigentes 
sindicales: “Después de haber demostra-
do que no habría tregua, ¡la base quiere 
la generalización de la huelga”.

En la misma línea va el comunicado 
de las federaciones de ferrocarril, trans-
porte, energía y productos químicos de la 
CGT que advierten a Macron: “si insiste 
en afirmar que el país no está bloquea-
do, los trabajadores del sector público y 
privado sacarán las conclusiones de que 
deben duplicar las movilizaciones, mul-
tiplicar los llamamientos a la huelga en 
todas las empresas e implementar aún 
más el nivel de sus acciones”.

La presión por abajo es enorme. El se-
cretario general de CGT, Philippe Martí-
nez, inició 2020 declarando: “Hacen falta 
más huelgas en todas partes”, llamando 
al bloqueo de las refinerías entre el 7 y 
10 de enero y para los días 9 y 11 se es-
peran grandes manifestaciones, antes de 
que esta reforma se discuta en el Consejo 
de Ministros y en la Asamblea Nacional.

Los peores temores de la burguesía se 
están cumpliendo. Una derrota de Macron 
sería un duro golpe para los capitalistas: 
no solo supondría el fin del Gobierno si-
no, más importante, sería una victoria his-
tórica de la clase trabajadora.

Las condiciones para la victoria están 
dadas, y la dirección de la CGT tiene to-
da la responsabilidad: no basta con decir 
que “hacen falta más huelgas”.

Los trabajadores deben tomar la ini-
ciativa  como hasta ahora, tener bajo un 
estricto control a sus dirigentes, estar 
atentos a cualquier tipo de maniobra que 
pretenda dejarles al margen, y obligar por 
la fuerza de los hechos a llevar a cabo un 
plan de movilizaciones contundente que 
organice la enorme fuerza existente y pre-
pare ya una huelga indefinida total hasta 
echar a Macron. Este plan tiene que in-
cluir la organización y coordinación de 
comités en fábricas, centros de trabajo 
y estudio, en barrios y localidades, y la 
elaboración de una plataforma reivindi-
cativa que incluya, junto al rechazo de la 
contrarreforma de pensiones, la reversión 
de todos los recortes y retrocesos en los 
derechos laborales, sociales y democráti-
cos de los últimos años, que luche por el 
incremento de la inversión en la sanidad, 
educación y servicios públicos, que exija 
la renacionalización de todos los secto-
res privatizados y la nacionalización de 
los grandes monopolios y la banca para 
poder llevarlo a cabo.

La burguesía francesa y Macron se 
preparan para una lucha muy dura,  pero 
los trabajadores también. Las espadas es-
tán en todo lo alto.

La rebelión obrera 
en Francia continúa
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Los trabajadores y jóvenes argelinos es-
tán protagonizando una movilización re-
volucionaria que se prolonga ya más de 
43 semanas. El movimiento que estalló 
contra la presentación de la quinta candi-
datura electoral de Abdelaziz Buteflika el 
pasado febrero ha resquebrajado los pila-
res maestros del régimen, golpeando dura-
mente a la clase dominante, que sigue sin 
poder recuperar el control de la situación.

Cada martes y viernes, millones de 
personas han hecho suya la consigna “to-
do el poder para el pueblo” llenando las 
calles de toda la geografía argelina. Ex-
presando una determinación imparable 
para barrer el yugo de la corrupción y la 
pobreza generalizada, la última respuesta 
del movimiento hirak a quienes preten-
den que no haya ningún cambio de fon-
do ha sido el boicot masivo a las elec-
ciones presidenciales celebradas el pa-
sado 12 de diciembre.

Una farsa para perpetuar  
al régimen

Tras la caída de Buteflika y la imposibi-
lidad de celebrar los comicios previstos 
para el 18 de abril, la enorme presión del 
movimiento obligó al régimen a mover fi-
cha para intentar salvarse. De esta forma 
se iniciaron todo tipo de maniobras para 
intentar sofocar la protesta social: desde 
la mayor operación anticorrupción de la 
historia de Argelia, encabezada por el jefe 
del Estado Mayor del Ejército y reciente-
mente fallecido Gaid Salah, a la convoca-
toria de elecciones para el 4 de julio para 
iniciar una transición ordenada que per-
mitiera calmar los ánimos de la población. 

Esta cita electoral también 
tuvo que ser cancelada por 
el rechazo popular.

Finalmente, el 12 de 
diciembre fue la nueva 
fecha propuesta por el 

Gobierno en funciones. La respuesta de 
los argelinos fue inmediata: continuar las 
movilizaciones masivas para decir no a 
las elecciones farsa.

El pueblo de Argelia ha entendido los 
comicios como un fraude de esta oligar-
quía comandada por la cúpula militar pa-
ra perpetuarse, y como un intento deses-
perado de intentar aplicar alguna medi-
da cosmética. No por casualidad, de los 
cinco candidatos al palacio El Mouradia 
dos han sido primeros ministros, otros 
dos exministros y el último un dirigente 
del FLN, firme aliado del expresidente.

Ante la negativa del régimen de sus-
pender por tercera vez unos comicios, por 
la fuerza que inspiraría al movimiento y 
por su propia necesidad de encauzar la 
situación hacia la vía constitucional, las 
masas organizaron un boicot masivo con 
movilizaciones multitudinarias el mis-
mo día de las elecciones presidenciales. 

Aunque la presidencia de la Autori-
dad Nacional Independiente de Eleccio-
nes (ANIE) ha cifrado la participación en 
el 39,9%, todo apunta a que las mismas 
prácticas fraudulentas que se han lleva-
do a cabo durante décadas han impues-
to la manipulación de esta cifra. Aun así, 
este dato supone la menor participación 
en unas elecciones presidenciales de to-
da la historia del país. 

Las escenas de la jornada electoral 
han sido insólitas. Mientras los colegios 
estaban vacíos —la prensa recoge que 
había mesas electorales con tan solo 20 
papeletas a las 13h.—, la imagen que se 
vivía en las plazas de la capital era pre-
cisamente la contraria.

Una enorme movilización denunciaba 
este teatro entre consignas, cierres de co-
legios electorales y un ambiente de fuerza 
espectacular. También en Orán y Cons-
tantina miles más ondeaban sus banderas 
y pancartas. Las declaraciones que se re-
gistraban a pie de calle son el reflejo de 
este estado de ánimo: “No, aquí no vota 
nadie. Somos demócratas y por eso sólo 
iremos a las urnas cuando de verdad ha-
ya una democracia”.

Donde más lejos ha llegado el boicot 
ha sido en la región de la Cabilia. Esta 
zona del norte es conocida por las rei-
vindicaciones históricas que sus habi-
tantes, los bereberes, reclaman respec-
to a su lengua y sus derechos naciona-
les. A pesar de la represión salvaje de la 
policía, en ciudades como Bejaia, Buira 
y Tizi Uzu la consulta fue simplemente 
anulada. En esta última, frente a los co-
legios cerrados y con urnas hechas a ma-
no, se organizaron votaciones populares 
sobre los presos políticos para denunciar 
las detenciones arbitrarias a quienes par-
ticipan en las protestas.

“No reconocemos a Tebboune”

Al día siguiente, decenas de miles vol-
vieron a paralizar Argelia ante el anuncio 
del ganador de las elecciones ilegítimas: 
Abdelmayid Tebboune, quien encabezó 
el ministerio de Comunicaciones y Vi-
vienda antes de ser nombrado primer mi-
nistro en 2017, identificado desde el prin-
cipio como cercano a la cúpula militar.

El primer discurso pronunciado por 
el nuevo presidente es el mejor reflejo 
del miedo de la burguesía argelina an-
te la rebelión que sacude ininterrumpi-
damente el país desde hace diez meses. 
Hablando del “hirak bendito”, Tebboune 
ha ofrecido diálogo y ha sugerido que su 
principal prioridad es la aprobación de 
una nueva Constitución a través de un 
referéndum. Es decir, reformar algo pa-
ra que todo siga igual.

No es ninguna novedad. Cuando el 
movimiento ha desbordado todos los 
obstáculos, cuando ni las 
concesiones ni la repre-
sión han logrado sus 
objetivos, los mis-
mos que hace pocas 
semanas hablaban de 
un movimiento de 
“pseudoargelinos”, 
“traidores homo-

sexuales” y “mercenarios al servicio de 
Francia”, ahora proclaman promesas frau-
dulentas para seguir insuflando oxígeno 
a su régimen moribundo.

El problema que tiene Tebboune y sus 
partidarios es que la experiencia de las 
masas es muy poderosa y ni estos diez 
meses, ni las luchas y huelgas obreras de 
los últimos años, ni el terror con el que 
el aparato del Estado ha respondido han 
caído en saco roto. A pesar del luto na-
cional de tres días declarado por el nue-
vo Gobierno en memoria de Gaid Salah, 
las masas han continuado la movilización 
con dos mensajes claros: no al diálogo 
con Tebboune y Estado civil, no militar.

No habrá democracia  
sin socialismo. Un nuevo  
capítulo de la Primavera Árabe

Una nueva constitución con los mismos 
responsables políticos no resolverá na-
da. Conquistar una sociedad verdadera-
mente democrática pasa por impulsar el 
programa de la revolución socialista, ex-
propiar a la burguesía y que los oprimi-
dos y oprimidas tomen el poder político 
y económico para dar un cambio de 180 
grados en sus propios destinos.

No es ninguna utopía. Las masas han 
estado a altura para poder cumplir esta 
agenda. Si esto todavía no ha pasado es 
porque no existe un partido revolucio-
nario firme capaz de llevar la revolución 
hasta el final. Si así fuera, el capitalismo 
estaría condenado en el país.

La revolución argelina está vinculada 
al ascenso de la lucha de clases en África 
y Oriente Medio. El capitalismo en la re-
gión se encamina hacia una crisis de gra-
ves consecuencias. Estos efectos ya han 
aparecido en el país con el descenso en so-
lo un año del 12,5% de las exportaciones 
energéticas, que suponen el 95% de los 
ingresos estatales. La caída de la econo-
mía favorecerá que la crisis revolucionaria 
desatada en febrero siga profundizándose.

Los acontecimientos que hoy sacuden 
países como el Líbano, Iraq o Argelia tie-
nen un claro hilo de continuidad con la 
Primavera Árabe. Vivimos un nuevo ca-
pítulo en la historia de la resistencia de las 
masas pero a un nivel superior. Para ga-
rantizar que la determinación de millones 
de trabajadores, jóvenes y pobres triunfa, 
es más necesario que nunca levantar una 
alternativa socialista e internacionalista.

Crisis revolucionaria en 

Argelia
Las masas boicotean las elecciones presidenciales con manifestaciones masivas

internacional
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Desde principios de noviembre las masas 
han puesto en jaque al Gobierno reaccio-
nario de Piñera impugnando con su mo-
vilización el sistema capitalista chileno. 
No solo se han producido las manifesta-
ciones más masivas de la historia, y has-
ta seis huelgas generales impuestas por 
el movimiento a la dirección de la CUT, 
la juventud se ha levantado librando una 
batalla heroica en las calles. Chile con-
tinúa en rebelión pero la burguesía, con 
la escandalosa colaboración de las direc-
ciones reformistas del Partido Socialista 
(PS) y el Partido Comunista (PCCh), está 
maniobrando a fondo para descarrilarla.

El Gobierno de Piñera lo ha intenta-
do absolutamente todo. Recurrió a una 
represión salvaje que se ha cobrado la 
vida de 30 manifestantes asesinados por 
las fuerzas militares y policiales, miles 
de heridos de los que cientos han perdi-
do la visión, y más de 22.000 detenidos. 
En estos momentos hay más de 3.000 
presos políticos en las cárceles de Piñe-
ra. Pero este despliegue de fuerza se ha 
mostrado impotente frente a la determi-
nación del pueblo.

Ante el avance de la revolución, Piñe-
ra se vio forzado a realizar algunas con-
cesiones formales pero se negó en redon-
do a dimitir. Ahora pretende desarmar la 
lucha convocando a un plebiscito sobre 
la reforma de la Constitución. Una nue-
va farsa disfrazada bajo la apariencia de 
transición democrática, que reproduce la 
estrategia utilizada en los años 90 tras la 
caída de la dictadura pinochetista.

Los dirigentes reformistas  
de la izquierda chilena  
están salvando a Piñera 

El Gobierno, acorralado por la presión 
de las masas, no ha tenido más opción 
que aferrarse al único salvavidas dispo-
nible para evitar su total hundimiento: el 
ofrecido  por los partidos de la izquierda 
parlamentaria chilena.

El Partido Socialista y el Frente Am-
plio (FA) firmaron el pasado 15 de no-
viembre, junto a los partidos de la dere-
cha, el llamado “Acuerdo por la paz so-
cial y nueva constitución”. Esta traición 
ha partido en dos al FA, dejando dentro 
de la coalición al sector más derechista. 
El Partido Comunista se desmarcó ini-
cialmente de la firma del acuerdo por la 
enorme presión de las calles, pero su di-
rección ha anunciado ya su apoyo “críti-
co” al proceso de renovación constitucio-
nal bautizado como Convención Consti-
tuyente. Esta auténtica capitulación entre-
ga a los trabajadores y la juventud atados 
de pies y manos.

La “nueva transición democrática chi-
lena” comenzaría con la celebración de 
un referéndum el próximo 26 de abril 
para apoyar o rechazar la elaboración de 
un nuevo texto constitucional, y decidir 
también sobre el tipo de órgano que de-
bería redactarla. Tras esta primera con-
sulta se deberá esperar hasta el mes de 
octubre para elegir a los miembros de la 
futura Convención, y una vez elaborado 
el nuevo texto constitucional sería some-
tido a un posterior refrendo. Es decir, la 
izquierda reformista chilena propone re-
galar casi un año de paz social a un cri-
minal como Piñera a cambio de una re-
forma legislativa bajo su estricto control. 

El senador del PC, Daniel Núñez, de-
fendió la postura de su partido alegando 

que “los comunistas somos una parte vi-
va del proceso constituyente”. Esto es una 
completa falacia, los revolucionarios ja-
más deberían ser parte de un pacto que 
busca salvar al régimen capitalista y man-
tener a un asesino como Piñera en el Go-
bierno. El deber de una dirección que se 
llama comunista no solo es estar hombro 
con hombro junto a los miles de chilenos 
que se movilizan, es también poner todas 
las fuerzas del partido al servicio de una 
estrategia para transformar la sociedad.

Las direcciones reformistas de la iz-
quierda han convertido desde el princi-
pio la consigna de la Asamblea Consti-
tuyente en el punto central. Obviamente, 
para la población que está jugándose la 
vida en las calles esta consigna tiene un 
contenido muy concreto: romper defini-
tivamente con el actual estado de cosas 
y transformar radicalmente sus condicio-
nes de existencia. Sin embargo, la Asam-
blea Constituyente, aunque vaya acom-
pañada del adjetivo “popular”, “libre” o 
“soberana”, solo ofrece un marco parla-
mentario para “debatir” sobre las cues-
tiones en litigio.

Un nuevo parlamento capitalista no 
alterará la naturaleza del poder real, que 
se concentra en las manos de una oligar-
quía parasitaria que nadie ha votado ni 
elegido, y que ejerce su dictadura sobre 

la sociedad a través de la propiedad de 
los medios de producción y el control del 
aparato del Estado. Si este nuevo parla-
mento —tenga el nombre que tenga— y 
la nueva constitución respetan el orden 
capitalista y deja intacto el poder eco-
nómico de las 10 familias que controlan 
Chile, nada sustancial cambiará para los 
millones de trabajadores y jóvenes que 
luchan heroicamente.

Mientras la burguesía habla de “refor-
mar la Constitución”, paralelamente re-
fuerza su aparato represivo para asestar 
un golpe al movimiento cuando las con-
diciones sean más favorables. Por eso es 
una completa vergüenza que los diputa-
dos de la izquierda hayan apoyado, o se 
hayan abstenido como han hecho los del 
PC, la nueva legislación antihuelga y con-
tra las movilizaciones presentada por el 
Gobierno de la derecha.

Ahora más que nunca: ¡todo el 
poder para los trabajadores  
y el pueblo chileno!

La tarea estratégica de la izquierda mili-
tante y clasista en Chile es profundizar y 
dar consistencia a este poderoso levanta-
miento. Un plan de lucha para organizar 
la huelga general indefinida —con ocu-
paciones de los centros de trabajo y es-

tudio— y un programa claro: nacionali-
zación de la banca, de los monopolios y 
de la tierra, sin indemnización y bajo el 
control democrático de los trabajadores 
y sus organizaciones. Educación y sani-
dad públicas, dignas, gratuitas y univer-
sales. Salarios dignos y empleo estable. 
Derecho a una vivienda pública asequi-
ble. Jubilaciones dignas cien por cien pú-
blicas, y fin de las AFP. Libertad para to-
dos los presos políticos. Depuración in-
mediata de fascistas del ejército, la poli-
cía y la judicatura: juicio y castigo a los 
responsables de la represión y los críme-
nes de la dictadura. Todos los derechos 
al pueblo mapuche. ¡Por la Federación 
Socialista de América Latina!

En lugar de un parlamento capitalista, 
controlado por el régimen, hay que exten-
der los cabildos y las asambleas popula-
res, y promover los comités de acción en 
todas las fábricas, centros de trabajo, de 
estudio, barrios… Estos organismos de-
ben ser coordinados nacionalmente, me-
diante delegados elegibles y revocables, 
en una Asamblea Revolucionaria que eli-
ja un Gobierno de los trabajadores para 
romper con el régimen capitalista.

La correlación de fuerzas sigue sien-
do favorable para lograr estos objetivos. 
Ni siquiera las festividades navideñas han 
parado las protestas. El viernes 28 de di-
ciembre moría un joven manifestante al 
intentar huir de los gases lacrimógenos 
y los cañones de agua empleados por los 
milicos y la policía. La tradicional cele-
bración de fin de año en la Plaza Italia 
fue transformada en una enorme protes-
ta donde se exigió una vez más la renun-
cia de Piñera. Es una gran inspiración ver 
cómo se mantiene la resistencia popular 
a pesar de la enorme presión de los diri-
gentes para descarrilarla. 

La clase obrera y la juventud chilena 
están reatando el nudo de su propia his-
toria, y no cabe duda de que la caída del 
sistema capitalista sería una realidad en 
Chile si existiese un partido de los traba-
jadores dispuesto a liderar este tremendo 
potencial revolucionario. Y esta es la ta-
rea más importante del momento: cons-
truir esa organización con el programa 
del marxismo para convertir el poten-
cial en una fuerza arrolladora.

¡Abajo el Gobierno
asesino de Piñera!

Maniobras parlamentarias para frenar la revolución chilena
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La madrugada del 3 de enero Estados 
Unidos asesinaba al general Qasem So-
leimani, hombre fuerte de la política ex-
terior iraní y considerado el número dos 
del régimen tras el ayatolá Ali Jamenei. 
También caía Abu Mahdi al Muhandis, 
jefe adjunto de las Fuerzas de Moviliza-
ción Popular (FMP), la coalición de mili-
cias proiraníes en Iraq. Inmediatamente, 
el régimen iraní prometía una “dura ven-
ganza”. El imperialismo vuelve a echar 
gasolina al polvorín de Oriente Medio.

Cinco días después, 22 misiles im-
pactaban contra dos bases iraquíes con 
presencia de tropas estadounidenses, al 
tiempo que Jamenei aseguraba que “no 
es suficiente” y blandía su demagogia na-
cionalista señalando como su objetivo la 
expulsión de las tropas de EEUU de la 
región, y el parlamento iraquí exigía su 
retirada del país.

El recrudecimiento de la disputa inte-
rimperialista por la hegemonía regional 
con EEUU e Irán —respaldado por Chi-
na y Rusia— como protagonistas princi-
pales, y la irrupción del movimiento de 
masas en la zona contra sus propias oli-
garquías corruptas, levantando reivindi-
caciones económicas y sociales de clase 
y rompiendo con las divisiones sectarias, 
están en el transfondo de la situación.

Lucha por la hegemonía regional

La invasión de Iraq en 2003 tuvo un re-
sultado desastroso para el imperialismo 
norteamericano: Irán fue quien salió for-
talecido, con una influencia decisiva en 
el Gobierno iraquí, y con EEUU tenien-
do que basarse en ellos para salir de Iraq 
y terminar con la sangría de recursos que 
significababa la ocupación. Lo mismo ha 
ocurrido con la reducción de las tropas 
estadounidenses del norte de Siria, de-
jando el camino despejado para el avan-
ce de Turquía o Irán.

Esta situación empujó a Trump a re-
forzar a sus aliados en la zona (Israel y 

Arabia Saudí) para tratar de contener 
la creciente influencia iraní. Esto es lo 
que está detrás de la retirada del acuer-
do nuclear por parte de la Administración 
Trump en 2018, reestableciendo las san-
ciones económicas como principal vía 
para debilitar al país persa.

Desde entonces la tensión no ha ce-
sado, pues Teherán ha respondido con 
distintos ataques —con Soleimani como 
principal artífice— a intereses estadou-
nidenses en la región. El último de ellos, 
y desencadenante de la actual situación, 
se produjo el pasado 27 de diciembre en 
Iraq: disparos de mortero contra una ba-
se militar se saldaron con un contratis-
ta estadounidense muerto. En respuesta, 
dos días después EEUU bombardeó cin-
co bases de Kataib Hezbolá (una de las 
milicias chiíes iraquíes respaldadas por 
Irán) en Iraq y Siria, con un balance de 
25 muertos. En protesta, el 1 de enero una 
multitud de milicianos proiraníes entró 
en la superprotegida Zona Verde de Bag-
dad, sin resistencia alguna, y asedió du-
rante horas la embajada norteamericana. 
Finalmente, el viernes 3, Trump ordena-
ba el ataque en el que moría Soleimani.

Esta acción, y el anuncio del Pentá-
gono del envío de 3.500 militares, —en 
contradicción con las palabras del presi-
dente norteamericano: “es hora de salir 
de estas ridículas guerras sin fin”— es el 
intento de Trump de dar un golpe sobre 
la mesa y tratar de mostrar músculo an-
te sus rivales en el tablero internacional. 
En casa, con el impeachment en marcha 
y en año electoral, podría servirle, según 
sus cálculos, para desviar la atención de 
la crisis interna.

Tampoco hay que perder de vista que 
este ataque en Bagdad permite al imperia-

lismo azuzar nuevamente los odios sec-
tarios y tratar así de descarrilar las rebe-
liones sociales en marcha en estos países 
en beneficio de los distintas camarillas y 
de los Gobiernos tanto de Iraq como Irán. 
Los imperialistas prefieren el caos, la des-
trucción y la guerra antes que permitir la 
victoria de un movimiento revolucionario 
que se convierta en un referente y pon-
ga en jaque su sistema de dominación.

Sin embargo, la apuesta es muy arries-
gada y puede conseguir nuevamente lo 
contrario de lo que persigue. Por un lado, 
las manifestaciones en Iraq e Irán con-
tra el ataque de EEUU y en homenaje a 
Soleimani han sido masivas: más de un 
millón de personas en Teherán y cientos 
de miles en decenas de ciudades. Así, el 
régimen iraní sale temporalmente forta-
lecido, cerrando filas en torno al Gobier-
no y desviando la atención de los proble-
mas internos apelando al enemigo exte-
rior. Por otro lado, en la situación eco-
nómica, social y política que vive EEUU 
la huida hacia delante de una interven-
ción de mayor intensidad en Oriente Me-
dio tendría efectos directos en la lucha 
de clases. Un síntoma han sido las mani-
festaciones con miles de personas cele-
bradas el 4 de enero en más de 80 ciuda-
des estadounidenses exigiendo la retira-
da de EEUU de Iraq y el grito de “¡No a 
la guerra y a las sanciones contra Irán!”, 
reflejando los límites del imperialismo.

La respuesta de Trump a los misiles 
lanzados por Irán ha sido muy contenida 
—de hecho, los estadounidenses habían 
sido avisados del ataque por el Gobier-
no iraquí— y centrada en endurecer las 
sanciones. Todo indica que ni Trump ni 
el reaccionario régimen iraní quieren una 
guerra abierta, pero todos se ven obliga-

dos a hacer movimientos para mantener 
su dominio y debilitar a sus enemigos, y 
eso tiene su propia dinámica.

El levantamiento de masas  
rompe el equilibrio imperialista

No menos importante para entender la es-
piral bélica desatada es señalar la irrup-
ción del movimiento de masas en Líbano 
e Iraq, que ha roto el equilibrio imperia-
lista en la zona. Ambos países están vi-
viendo un levantamiento popular sin pre-
cedentes en décadas, cuyo eje es el cues-
tionamiento de todo el régimen político 
sectario establecido por el imperialismo 
así como la injerencia de Irán —a través 
de Hezbolá en un caso y de las milicias 
proiraníes en el caso iraquí— junto a la 
exigencia de unas condiciones de vida dig-
nas, y que ha arrancado la dimisión de los 
primeros ministros de ambos países. Es-
to es precisamente lo que empujó a Irán a 
orquestar diferentes ataques contra obje-
tivos estadounidenses en Iraq, para inten-
tar cambiar el eje de las movilizaciones.

Esta oleada de protestas ha llegado 
también a Irán, desatándose a mediados 
de noviembre el movimiento de masas 
más importante en 40 años contra el ré-
gimen reaccionario y teocrático de los 
ayatolás. La entrada en escena de la cla-
se trabajadora iraní al frente de la lucha, 
particularmente la juventud obrera en 
gran parte desempleada o subempleada, 
y las nulas ilusiones en el sector refor-
mista liberal del régimen son dos cara-
terísticas clave en la situación y desve-
la también la crisis y el talón de Aquiles 
del Gobierno iraní. Dialécticamente, la 
hegemonía iraní en Oriente Medio, lejos 
de ser un factor de estabilidad interna, se 
ha convertido en una fuente de proble-
mas para el régimen.

La magnitud de la movilización obli-
gó al Gobierno a emplear a fondo la re-
presión pues en algunas ciudades, como 
Shiraz, perdió el control sobre ellas. Se 
estima en torno a 1.500 muertos y en mi-
les, los heridos y detenidos.

¡Fuera los imperialistas  
de Oriente Medio!

La única garantía para conjurar la ame-
naza de una guerra imperialista y secta-
ria es la acción independiente de la clase 
trabajadora y las masas oprimidas de to-
do Oriente Medio, empezando por Iraq e 
Irán, que exija la retirada de las fuerzas 
de ocupación imperialistas y los gobier-
nos títeres en que se apoyan. 

Frente a la barbarie que Irán, Estados 
Unidos y los Gobierno reaccionarios re-
presentan para las masas, la tarea urgen-
te de los jóvenes y trabajadores es la de 
construir un partido revolucionario que 
unifique al conjunto de los oprimidos en 
la lucha contra sus opresores, indepen-
dientemente de su nacionalidad o credo, 
y los dote de una alternativa revoluciona-
ria. Un partido que defienda la expulsión 
del imperialismo, derrocando las oligar-
quías en las que se apoya, y la expropia-
ción de las palancas fundamentales de 
la economía poniéndolas bajo el control 
democrático de la población.

Trump incendia
Oriente Medio

El imperialismo asesina al general iraní Soleimani

4 www.izquierdarevolucionaria.net
• Protestas en Irán contra la subida de la gasolina.  

El movimiento de masas sacude al régimen
• Continúa la insurrección en Iraq.  

Ni la represión ni las maniobras detienen el movimiento
• Revolución en Líbano. Las masas ponen en jaque al régimen
• Qué hay detrás del enfrentamiento entre Irán y Arabia Saudí
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VIENE DE LA CONTRAPORTADA

Decenas de huelgas —trabajadores 
del metal, de artes gráficas, del servicio 
de ayuda a domicilio, residencias, lim-
pieza, de trabajadores de la enseñanza, 
de los estudiantes...— se han fusionado 
con las movilizaciones multitudinarias 
del 8-M, contra la sentencia de La Ma-
nada, por la libertad inmediata de los jó-
venes de Altsasu, y por el derecho a la 
autodeterminación del pueblo catalán y 
en defensa de su lucha por la república.

Este es el escenario que ha precedido 
la convocatoria de esta huelga general. 
Ahora el objetivo es claro: revertir los 
ataques a nuestras condiciones de vida y 
trabajo. Multitud de organizaciones, aso-
ciaciones y colectivos ya se han sumado 
al llamamiento: el movimiento de pen-
sionistas de Euskal Herria, el movimien-
to feminista, la PAH de Bizkaia, Ikasle 

Sindikatua-Sindicato de Estu-
diantes, Ernai, Eragin, Berri 

Otxoak, entre otros.
Cuando todo esto está 

ocurriendo, la negativa de 
las direcciones de CCOO 
y UGT a secundar la huel-
ga general vuelve a con-

firmar que su estrategia de paz social y 
desmovilización es un tremendo error. 
Los mismos dirigentes que consideran 
este llamamiento a la huelga como “poco 
oportuno” se han puesto de perfil duran-
te años mientras los Gobiernos de turno 
atacaban nuestros derechos, o llegaban 
a pactos lesivos para nuestros intereses. 
Ahora se están preparando para otorgar 
un cheque en blanco al futuro Gobier-
no de coalición PSOE-Unidas Podemos.

En esta estrategia, la socialdemocra-
cia y los dirigentes sindicales lamentable-
mente están contando con el apoyo de los 
dirigentes de Podemos que, abandonan-
do las demandas de su base 
social, se han convertido en 
“hombres y mujeres de Es-
tado” para asegurar la go-
bernabilidad del sistema. La 
vergonzosa abstención de la 
formación morada en el Con-
greso de los Diputados en 
la votación de la Ley 
Mordaza Digital, el 
acuerdo alcanzado 

entre Elkarrekin Podemos y el PNV pa-
ra los nuevos presupuestos de la CAPV 
o el intento de dividir el movimiento de 
pensionistas de Hego Euskal Herria para 
que se desmarque de la huelga general, 
son una muestra de las desastrosas con-
secuencias de sustituir la lucha y la movi-
lización en las calles por 
el juego parlamentario e 
institucional como escu-
deros del PSOE.

El balance de es-
tos años demuestra 
que solo a través de 

la organización y la movilización unifica-
da en las calles podemos lograr nuestros 
objetivos. Por eso desde Ezker Iraultzai-
lea-Izquierda Revolucionaria contribui-
remos con todas nuestras fuerzas para 
que el 30 de enero la huelga sea masi-
va, se organice en cada rincón, en cada 
fábrica, centro de estudio y barrio con 
asambleas participativas y democráti-
cas, y forme parte de un plan de movili-
zación ascendente hasta lograr nuestras 
reivindicaciones.

La huelga del 30 de enero en Euskal 
Herria señala el camino, igual que lo ha-
cen nuestros hermanos de clase france-
ses con la gran huelga que están prota-
gonizando contra la reforma de las pen-
siones del Gobierno Macron y su políti-
ca antiobrera. Por eso, esta gran jornada 
debe construir un puente para extender 
y unificar nuestra lucha con la de la cla-
se trabajadora y la juventud del resto del 
Estado, para confrontar con los grandes 
poderes económicos y con aquellos que, 
dando la espalda a la clase obrera y la 
juventud, se prepararan para gobernar 
en beneficio de la oligarquía y del régi-
men del 78.

Huelga general
en Euskal Herria

Los abajo firmantes, sindicalistas y traba-
jadores de todo el estado queremos ma-
nifestar nuestro firme apoyo a la huelga 
general del 30 de enero y toda nuestra so-
lidaridad con la clase obrera y la juven-
tud vasca. También nuestra firme decisión 
de hacerla visible y conocida en nuestros 
centros de trabajo, y exigir a nuestras or-
ganizaciones sindicales que la apoyen.

Tomando como punto de partida la 
entrega y determinación del movimiento 
pensionista y su lema “gobierne quien go-
bierne, las pensiones se defienden”, esta 
huelga es un importante paso para unifi-
car todas las grandes movilizaciones que 
han llenado las calles de Euskal Herria y 
del resto de los territorios.

Una huelga para exigir el fin de los 
recortes, para revertir todas las contra-
rreformas, acabar con la precariedad, los 
salarios de miseria y los despidos; por la 
libertad de los jóvenes de Altsasu y de 
todos los presos políticos.

Debemos expresar nuestro más rotun-
do rechazo a la posición que ha mante-
nido la dirección de CCOO y UGT pro-
nunciándose contra esta huelga y per-
sistiendo en su estrategia de paz social 
y desmovilización que tan nefastas con-
secuencias ha cosechado. Lamentable-
mente, otros sindicatos, como CGT, tam-
bién se han negado a convocar cayendo 
en argumentos que solo sirven para di-
vidir al movimiento.

Llamamos a todos los trabajadores y 
trabajadoras, activistas y jóvenes a su-
marse a este manifiesto y a difundirlo lo 
más ampliamente posible.

Firman el manifiesto

Xaquín Gª Sinde, comité de empresa 
astilleros Navantia (Ferrol), CGT  •  Ja-
vier Losada, comité de empresa astille-
ros Navantia (Ferrol), CGT  •  Carlos 
Pineda, presidente comité de empresa 

Luvata CCOO (Guadalajara)  •  Coral 
Latorre, secretaria general del Sindica-
to de Estudiantes  •  Santiago Jiménez, 
Ejecutiva de la Federación de Industria 
de CCOO Sevilla  •  Salvador Aranda, 
secretario general de la sección sindical 
de CGT en Sermunegisa (Girona)  •  Jo-
nás Vega, delegado CCOO en Bottcher 
Ibérica (Madrid)  •  Iban Sadaba, presi-
dente comité de empresa de MediaMar-
kt Plaza Mayor CCOO (Málaga)  •  Ana 
Gª Rubio, portavoz de Libres y Comba-
tivas  •  Juan Arjona, presidente Comi-
té Intercentros de DXC•ES/FDS, CCOO 
(Madrid)  •  Antonio Gª Sinde, comité de 
empresa ViewNext, Co.bas (Madrid)  •  
Manuel Vidal, presidente comité de em-
presa COMSA Service, afiliado a IAC-

FTC (Tarragona)  •  Antonio Muñoz, de-
legado CGT en UTE ELEMEC, auxiliar 
del astillero de Navantia (Puerto Real)  •  
José Mª Gil, expresidente comité de em-
presa Progalsa (Guadalajara)  •  Enrique 
Alejandre, delegado CCOO en el CAMF 
Imserso (Guadalajara)  •  Alejandro Fer-
nández, cartero rural, CGT (Asturias)  •  
Beatriz de Diego, Coordinadora de Ma-
drid por la Defensa del Sistema Público 
de Pensiones Madrid  •  Adrián Legasa, 
delegado ELA•STV, en Editorial Iparra-
guirre (Bizkaia)  •  Manuel Odriozola, 
Manipulados Araxes, Artes Gráficas LAB 
(Anoeta)  •  Agustín Plaza, Ejecutiva de 
FICA UGT de Euskadi  •  José Luis Ca-
riñanos, Grupo Aernova, Comité de Em-
presa por ELA-STV (Vitoria-Gasteiz)...

Manifiesto de sindicalistas en apoyo 
a la huelga general del 30E en Euskal Herria

Puedes adherirte utilizando el código qr y ver el manifiesto completo 
y todos los firmantes en www.sindicalistasdeizquierda.net



8 el militante • enero 2020 por la democracia obrera

El 7 de enero, Pedro Sánchez fue inves-
tido presidente con dos votos de diferen-
cia. Este hecho refleja la profunda pola-
rización política en que estamos inmer-
sos y prepara una legislatura al rojo vivo 
y de trascendencia histórica. Por prime-
ra vez desde septiembre de 1936 llega 
al poder una coalición integrada por los 
dos grandes partidos de la izquierda re-
formista, el PSOE y Unidas Podemos. 

Para millones de votantes de izquier-
da la formación de este Gobierno no solo 
supone un alivio. Después de ver lo ocu-
rrido en el parlamento, muchos luchado-
res y activistas tienen hoy un sentimien-
to de indignación. El odio de clase mos-
trado por la derecha hacia todo lo que 
suponga un paso para mejorar las con-
diciones de vida de las familias trabaja-
doras, en las reivindicaciones de las na-
ciones y pueblos oprimidos, en la bata-
lla contra la violencia machista y por los 
derechos democráticos, se ha desvelado 
con toda crudeza.

Lo acontecido los días 4, 5 y 7 de ene-
ro recuerda las sesiones parlamentarias 
de la Segunda República, cuando reso-
naban las diatribas golpistas de Gil Ro-
bles y Calvo Sotelo. Los mismos califi-
cativos de “traidores”, “terroristas”, “co-
munistas”, “asesinos”, “separatistas, y la 

misma caverna que protagoni-
zó el levantamiento fascis-

ta del 18 de julio de 1936 
y nos sumió en una san-
grienta dictadura. Son 
la misma oligarquía 
ligada por una tra-
dición común.

La furia de los máximos dirigentes 
del PP, Vox y Cs en la tribuna deja claro 
que no darán ninguna tregua y utilizarán 
todos los recursos a su alcance para sa-
botear cualquier medida que contraven-
ga sus intereses. Tan solo en estos días 
hemos asistido a todo tipo de maniobras, 
desde las llamadas al transfuguismo de 
Inés Arrimadas y las presiones al único 
diputado de Teruel Existe, pasando por 
la barbaridad antidemocrática de la Jun-
ta Electoral Central de inhabilitar al pre-
sident de la Generalitat de Catalunya.

La jauría reaccionaria  
no se conformará 

Cualquier pretensión de diferenciar en-
tre una derecha “razonable” y la extrema 
derecha ha quedado refutada por los he-
chos. Cuando Pablo Casado amenazó a 
Sánchez con llevarle a los tribunales por 
prevaricación si no destituía inmediata-
mente a Quim Torra, arrebataba el dis-
curso a Santiago Abascal, que pronun-
ció la misma advertencia exigiendo que 
la Guardia Civil detuviera al president de 
la Generalitat. Ambos han caracterizado 
al Gobierno de coalición como “social 
comunista” para llevar el país a la ruina 
“bolivariana” y acabar con la “libertad”. 

Los dos compitieron por los insultos 
más gruesos. El dirigente popular lla-

mó a Sánchez “sociópa-
ta”, “fraude elec-

toral” y falto 

de “legitimidad” por “pactar con los he-
rederos de Batasuna” y los “golpistas que 
rompen España”. El líder de Vox tildó al 
Gobierno de “antiespañol y anticonstitu-
cional” y de no ser “legítimo”. Mención 
aparte merecen las descalificaciones con-
tra diputadas y diputadas de Bildu, ERC 
o  JxCat. El odio españolista no cabía en 
el hemiciclo.

Una campaña escenificada al milíme-
tro que ha contado con la participación 
activa de la CEOE, la derecha mediáti-
ca y, cómo no, de la Conferencia Episco-
pal, cuyos máximos representantes, Ri-
cardo Blázquez, arzobispo de Vallado-
lid, y Antonio Cañizares, arzobispo de 
Valencia, llamaron a todos sus feligre-
ses a “orar por España” ante la “situa-
ción crítica que vive el país”. 

El Gobierno de coalición

Sería un error no entender que esta coa-
lición es el resultado de la gran movili-
zación de masas que ha recorrido el Es-
tado español desde 2011. La explosión 
del 15M y las huelgas generales, las ma-
reas en defensa de la educación y la sa-
nidad públicas, las Marchas de la Digni-
dad, las movilizaciones juveniles contra 
el cambio climático, las manifestaciones 
masivas de los pensionistas, las grandes 
huelgas feministas del 8M y, por dere-
cho propio, el movimiento del pueblo de 
Catalunya por la autodeterminación y la 
república…, han determinado el vuelco 
del tablero político.

Pero una vez que las ovaciones, los 
abrazos fraternales y las lágrimas de emo-
ción se pierdan en el olvido, las contra-
dicciones que se han fraguado en la so-
ciedad volverán a ocupar la escena. En-
tonces se presentarán dos opciones ante 
Pedro Sánchez y Pablo Iglesias: o la ca-

pitulación ante la reacción y los gran-
des poderes económi-

cos que están detrás 
de ella (siguiendo 
el modelo de Tsi-
pras en Grecia), 

o una dura con-
frontación con 

todos ellos para gobernar a favor de los 
trabajadores, la juventud y los explotados. 

Por eso es importante recordar las te-
merarias palabras de Pablo Iglesias cuan-
do afirmó que el nuevo Ejecutivo com-
binará la “experiencia” de los socialis-
tas con la “frescura” de Unidas Pode-
mos. La “experiencia” del PSOE en La 
Moncloa como pilar del régimen del 78 
es sobradamente conocida por el movi-
miento obrero y la juventud, por los ac-
tivistas sociales o por el pueblo catalán 
y vasco. No olvidamos sus políticas de 
recortes, contrarreformas y cesiones ver-
gonzantes al nacionalismo españolista. 
¿Cambiará de rumbo la socialdemocra-
cia gracias a los ministros y las ministras 
de Unidas Podemos?

La retórica de Pablo Iglesias sobre la 
“frescura” de Unidas Podemos no pue-
de ocultar tampoco que desde hace años 
han reemplazado la movilización social 
por la mera participación institucional, 
y cuando han ocupado posiciones de re-
lieve al frente de grandes ayuntamientos 
han frustrado la mayoría de las expectati-
vas generadas. Hoy, reivindican la Cons-
titución y se muestran firmes partidarios 
del mismo régimen que hasta hace poco 
decían impugnar.

Y es en este contexto donde debemos 
situar el programa del Gobierno de coali-
ción y su verdadero alcance. Por más que 
se quiera presentar como una ruptura con 
las políticas anteriores, sus medias tin-
tas y limitaciones cuestionan tal opinión. 

1. En el terreno educativo proponen 
la sustitución de la LOMCE por la “Ley 
Celaá”, y que la asignatura de religión 
deje de ser evaluable. Pero el adoctri-
namiento religioso en la escuela pública 
continuará, igual que los miles de millo-
nes de euros del presupuesto público que 
recibe la enseñanza privada concertada.

2. Se habla de eliminar los aspectos 
más “lesivos” de la reforma laboral de 
2012, como los despidos por baja médi-
ca. Pero la rebaja del coste del despido, 
la eliminación de los salarios de tramita-
ción, la supresión de autorización admi-
nistrativa para hacer efectivos los EREs 
o el descuelgue del convenio por parte 
de las empresas no se tocan.

3. El IRPF subirá dos puntos para las 
rentas de más de 130.000 euros y cuatro 
puntos para las de más de 300.000 euros, 
pero no se concretan medidas sustancio-
sas contra el fraude fiscal. El acuerdo tam-
bién incluye el incremento del SMI a lo 
largo de la legislatura, la “sostenibilidad 
y suficiencia del sistema público de pen-
siones” en el marco del Pacto de Toledo 
—pero sin derogar las contrarreformas 
anteriores— y diversas medidas encami-
nadas a “frenar el alza de precios del al-
quiler” sin concretar la mayoría de ellas.

4. La Ley de Extranjería se queda co-
mo está, continuará la política de reclu-
sión de los inmigrantes en los Centros 
de Internamiento para Extranjeros y se 

La derecha declara la guerra al
Gobierno PSOE-Unidas Podemos
¡Solo la movilización acabará con los recortes y derrotará a los franquistas!

editorial
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respetará la legislación racista y xenó-
foba que la UE ha aprobado contra los 
refugiados.

5. Si bien se propone la “recupera-
ción inmediata” del Pazo de Meirás y 
una auditoría de “bienes expoliados por 
el franquismo para devolverlo a sus le-
gítimos titulares”, nada se dice sobre el 
enjuiciamiento de los crímenes del fran-
quismo y la reparación política y econó-
mica a sus víctimas.

6. Una vez más se hacen propuestas 
genéricas contra la violencia machista, 
las agencias de “vientres de alquiler”, y 
en defensa de los derechos LGTBI. Pe-
ro 2019 acabó con el mayor número de 
mujeres asesinadas de los últimos años.

7. Se propone también una nueva Ley 
de Seguridad Ciudadana que sustituya a 
la “Ley Mordaza”, cuya letra pequeña 
está por ver, pero se mantiene el decre-
tazo digital que supone un atentado a la 
libertad de expresión.

8. En materia económica se cumpli-
rá con “los mecanismos de disciplina fis-
cal para garantizar la sostenibilidad de 
las cuentas públicas” o lo que es lo mis-
mo, se acepta la política impuesta por la 
Unión Europea de recortes y austeridad.

Nada más lejos de nuestra intención 
que realizar un ejercicio sectario de des-
calificación, pero en política hay que ser 
rigurosos. Si dices A, inevitablemente 
acabarás diciendo B, C, D y el resto del 
abecedario. 

El derecho a decidir  
del pueblo catalán

La investidura de Sánchez no habría sido 
posible sin la abstención de los 13 dipu-
tados de Esquerra Republicana gracias al 
acuerdo alcanzado con la formación in-
dependentista. En este sentido, la senten-

cia del Tribunal de Justicia de la Unión 
Europea que rechaza las maniobras re-
presivas del Supremo y otorga inmuni-
dad como europarlamentarios a Junque-
ras, Puigdemont y Toni Comín también 
ha contribuido.

La cuestión a dirimir es qué sucede-
rá una vez que el Gobierno central y el 
de la Generalitat se sienten a negociar. 
Es más que evidente que la actual direc-
ción del PSOE jamás aceptará la repú-
blica catalana ni el derecho de autodeter-
minación. No lo hará por los lazos que 
le atan al régimen del 78, al aparato del 
Estado y a la burguesía.

La dirección de ERC considera que 
este pacto sumado a la salida de Oriol 
Junqueras de la cárcel para recibir su ac-
ta de eurodiputado, y el posible acceso 
a una situación de semilibertad del res-
to de los presos políticos a medio plazo, 
puede calmar los ánimos. Pero esos pla-
nes chocan con la judicatura franquista 
y la furiosa campaña que la derecha y la 
ultraderecha están desatando. También 
infravalora el nivel que ha alcanzado la 
movilización popular en Catalunya y el 
avance en la conciencia de cientos de mi-
les de jóvenes y trabajadores que no es-
tán dispuestos a conformarse con humo.

¡Solo la movilización frenará los 
recortes, conquistará derechos  
y derrotará a los franquistas!

La burguesía española lleva años lamen-
tándose de la falta de estabilidad políti-
ca. No quiere entender que este es el pre-
cio a pagar por la crisis del capitalismo, 
los recortes interminables, la desigual-
dad lacerante y una legislación represi-
va ideada para contener la movilización 

social y socavar los derechos democrá-
ticos. El cuestionamiento creciente que 
sacude el régimen del 78 no cae de un 
cielo azul, sino del periodo de lucha de 
clases más explosivo desde el final de la 
dictadura franquista. 

Pero algo falla. No es posible que Pa-
blo Casado y Santiago Abascal apelen 
reiteradamente a la legalidad del 78 pa-
ra gritar vivas al rey y atacar a Sánchez 
e Iglesias, y estos últimos recurran a esa 
misma Constitución para defenderse. Con 
este juego se quiere ocultar la esencia del 
problema: el régimen nacido de la Tran-
sición no sirve a dos amos. Por más que 
lo niegue la izquierda parlamentaria, su 
función es salvaguardar los intereses de 
la oligarquía capitalista y su aparato de 
dominación.

Los dirigentes de Unidas Podemos y 
del PSOE ya están en campaña para ad-
vertirnos de que con la composición ac-
tual del parlamento será inevitable hacer 
concesiones en los asuntos claves. Y aquí 
volvemos a un aspecto esencial. Es impo-
sible acometer grandes transformaciones 
sociales si estas dependen de la correla-
ción de fuerzas parlamentarias, del jue-
go institucional y de los tribunales, que 
en la sociedad de clases siempre están 
bajo el firme control de los capitalistas.

Es precisamente al contrario. Para su-
perar la debilidad parlamentaria, y este 
Gobierno tiene mucho de eso, es absolu-
tamente imprescindible recurrir a la mo-
vilización de masas. Generando un gran 
movimiento en las calles, en las empre-
sas, en los barrios, que unifique la lucha 
de todos los sectores contra las políticas 
de recortes y austeridad, contra la repre-
sión y en defensa de nuestros derechos 

sociales, económicos y políticos, podre-
mos doblar el brazo a la reacción. 

Lamentablemente ninguno de los 
próximos ministros y ministras de Uni-
dos Podemos ha mencionado nada seme-
jante. Ninguno de ellos cuestiona el pa-
pel de Nadia Calviño, que desde el Mi-
nisterio de Economía blindará la conti-
nuidad de las políticas que más beneficien 
al Ibex 35, a la banca y a la UE. Al con-
trario. Parece que para proteger su nueva 
posición gubernamental intentarán asegu-
rar la paz social, como ya están haciendo 
oponiéndose a la huelga general del 30 de 
enero en Euskal Herria y aprobando los 
presupuestos antisociales del PNV en el 
parlamento vasco. Esto es un grave error.

En los próximos meses muchas con-
tradicciones asaltarán al nuevo Gobierno 
cuando trate de cuadrar el círculo y entre 
en conflicto con su base social. Pero la 
ingenuidad y la confianza ciega han deja-
do paso a una actitud más crítica y cons-
ciente, al menos entre capas importantes 
de la nueva generación de luchadores. El 
mundo también ha cambiado mucho y 
2019 ha sido un buen ejemplo. Las rebe-
liones en Chile, Ecuador, Colombia, Ar-
gelia, Líbano, Iraq…, o la huelga general 
de la clase obrera francesa muestran que 
existe la fuerza y la determinación para 
enfrentar no solo a la extrema derecha y 
a las políticas neoliberales, también pa-
ra transformar la sociedad.

Pablo Iglesias afirmó durante la pre-
sentación del programa de Gobierno que 
“el reto fundamental es convertir el sí se 
puede en políticas activas de Gobierno”. 
Le tomamos la palabra.

La derecha declara la guerra al
Gobierno PSOE-Unidas Podemos
¡Solo la movilización acabará con los recortes y derrotará a los franquistas!
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Carlos Naranjo 
Esquerra Revolucionària
País Valencià

A finales de diciembre se hizo pública la 
sentencia del juzgado social nº5 de Va-
lencia por la que se reconoce que Ford 
despidió de forma improcedente a Car-
los Naranjo, condenando a la multina-
cional a pagarle 10.000 euros de indem-
nización. Una victoria de la lucha y de 
los métodos del sindicalismo combati-
vo y de clase.

El compañero trabajaba en la planta 
de montaje, y tras volver de una baja por 
incapacidad temporal durante la que le 
hicieron indefinido continuó con su acti-
tud combativa. En contacto con delega-
dos sindicales del STM, denunció la ele-
vadísima carga de trabajo que sufría su 
grupo de trabajo y animó a sus compa-
ñeros a protestar. La dirección de la em-
presa, dos días después de que Carlos 
empezara a dar esta batalla, le abrió un 

expediente disciplinario fraudulento con 
el que le despedirían fulminantemente.

Inmediatamente, desde Izquierda Re-
volucionaria, el Comité por la Readmi-
sión de Carlos, Sindicalistas de Izquier-
da y el STM-Ford iniciamos una cam-
paña pública de denuncia para luchar 
por la readmisión, que ha durado has-
ta la celebración del juicio el pasado 25 
de noviembre. 

Durante este año y medio, gracias al 
compromiso de activistas del movimiento 
sindical y social de Valencia y de jóvenes 
del Sindicat d’Estudiants, se han repar-
tido más de 15.000 hojas y pegado más 
de mil carteles por el polígono industrial 
de Almussafes. Con ello pudimos llegar 
al grueso de la clase trabajadora que ha-
ce funcionar la industria del automóvil 
en Valencia y convocar las tres concen-
traciones de solidaridad —con una par-
ticipación de más de 250 personas en to-
tal— realizadas con motivo del SMAC 
y de las dos fechas fijadas para el juicio. 

También se lanzó una campaña de re-
soluciones internacional que logró adhe-
rir más de 700 firmas de procedentes de 
sindicalistas de la industria del automó-
vil y en general de los cinco continentes, 
firmas desde Brasil, México, Rumanía, 
Turquía, Alemania, Italia, Bélgica, Gre-
cia y, por supuesto, de todas las zonas au-
tomotrices del Estado español. 

La campaña ha luchado por conseguir 
el despido nulo y la readmisión, y denun-

ciar de forma contundente la represión sin-
dical que existe en Ford. La sentencia re-
chaza que exista represión sindical porque 
eso significaría sentar un precedente muy 
peligroso para los intereses de la multina-
cional y de toda la industria. A pesar de es-
to, haber conseguido el despido improce-
dente es una gran victoria que demuestra 
que con un sindicalismo de clase, comba-
tivo y revolucionario es posible enfrentar-
se y doblegar la impunidad de Ford, y de 
otras empresas, a la hora de cercenar nues-
tros derechos. La lucha continúa.

Desde aquí, os quiero agradecer a to-
das y todos los que nos habéis apoyado en 
esta batalla: muchas gracias por vuestro 
aliento y solidaridad durante todos estos 
meses. ¡Viva la lucha de la clase obrera!

Santiago Jiménez
Ejecutiva de la Federación 
de Industria de CCOO - 
Sevilla / Izquierda 
Revolucionaria

La huelga del pasado 18 de diciembre ha 
abierto un nuevo escenario en la  lucha 
de clases de la industria sevillana y, en 
par ticular, dentro del todopoderoso sec-
tor aeroespacial.

CCOO y UGT convocaron esta huel-
ga, a la que se unieron con su propio lla-
mamiento CGT y SAT, después de dé-
cadas de paz social. En este tiempo la 
multinacional Airbus ha impuesto, con 
la complicidad y la colaboración de los 
sindicatos mayoritarios, la externaliza-
ción a miles de trabajadores y trabajado-
ras segmentados en decenas de empresas 
auxiliares con peores condiciones labo-
rales y salariales.

Airbus, responsable de  
la cadena de explotación

Es importante señalar que el conflicto ha 
estallado en el mejor año de beneficios y 
producción del fabricante aeronáutico. En 
2019, Airbus supera en la construcción 
de aviones a su rival Boeing por primera 
vez desde 2011. Solo en la primera mitad 
del año sus beneficios se duplicaron: de 
496 a 1.197 millones de euros. Sus fac-
torías europeas no dan abasto y los pedi-
dos se han disparado por los problemas 
que atraviesa su competidor americano. 
¿Por qué, entonces, la permanente situa-
ción de despidos, ERTEs, rebajas labo-
rales, incumplimientos de convenio...?

La respuesta se encuentra en la polí-
tica de subcontratación emprendida por 
Airbus, atomizando la cadena de produc-
ción en más de un centenar de empresas 
muy especializadas que subsisten de los 
paquetes de cargas de trabajo que subasta 
la principal. La competencia entre ellas 
y las mejores ofertas se producen a cos-
ta de la disminución de derechos de los 
trabajadores. Con este sistema, el chanta-
je y la precarización están servidos. Así, 
Airbus apenas tiene 2.000 trabajadores 
en nómina, la mayoría técnicos y altos 

cargos, mientras que más de 6.000 es-
tán contratados en la pléyade de empre-
sas auxiliares —las que verdaderamente 
hacen el avión— afincadas en gran par-
te en el parque empresarial aeronáutico 
Aerópolis, edificado con dinero público. 

18D: los trabajadores  
muestran su gran fuerza

Después de años de deterioro de las con-
diciones laborales, la respuesta de las 
plantillas a la convocatoria de huelga, re-
forzada por los despidos en noviembre en 
el grupo empresarial Aciturri (40 en Ales-
tis y 52 en Satyx), ha sido formidable. 

El complejo industrial militar Airbus 
y el parque Aerópolis, los dos principa-
les centros de la producción aeronáuti-
ca sevillana, pararon casi totalmente. En 
Aerópolis los piquetes solo nos encon-
tramos con grupos de encargados, altos 
cargos y personal de oficinas que acu-
dían a empresas en las que los talleres y 

la producción se encontraban completa-
mente paralizados.

El éxito de la huelga se ha  producido 
a pesar de las claras deficiencias en su 
convocatoria, de las que son  responsables 
fundamentalmente los sindicatos mayori-
tarios. La más clara ha sido que no ha ha-
bido asambleas prácticamente en ningun 
centro de trabajo. Un plan de asambleas 
es básico para animar a la lucha, para re-
forzar los argumentos, combatir los pre-
juicios, la propaganda de las empresas y 
el miedo que siempre intentan inocular 
a los trabajadores y, por supuesto, para 
votar mayoritariamente a favor del paro. 

Este aspecto cobra más importancia 
si tenemos en cuenta que la mayoría de 
las empresas aeronáuticas no tienen cons-
tituida una representación sindical, por 
lo que miles de trabajadores carecen de 
una referencia sindical dentro del taller 
o las oficinas.

Pero lo más grave ha sido la posición 
del comité de empresa de Airbus en Se-

villa y especialmente de los representan-
tes de CCOO en la intersindical en Ma-
drid. En Sevilla la mayoría del comi-
té mantenía una posición ambigua ante 
la convocatoria, y en Madrid llamaban 
abiertamente a no secundar el paro o a 
una concentración de dos horas en la 
puerta: un auténtico sabotaje a la huel-
ga. Hasta la víspera, y ante la presión de 
los trabajadores y las direcciones sindi-
cales de Sevilla, no emitieron un comu-
nicado de apoyo.

Nadie puede negar la disposición de 
miles de estos trabajadores y trabajado-
ras a defender sus derechos a través de 
los métodos clásicos del sindicalismo 
combativo, la huelga y la movilización. 
Hay que continuar por este camino para 
acabar con los despidos y mantener los 
derechos. Y esto solo es posible con la 
máxima participación de los trabajado-
res en la toma de decisiones y en la or-
ganización de las próximas luchas que es 
necesario convocar en breve.

Sevilla: La huelga paraliza el
sector aeronáutico

Declarado improcedente el despido 
de Carlos Naranjo de Ford
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El pasado octubre el Tribunal Constitucional dictó 
una sentencia que avala el despido de trabajadores 
por determinadas faltas justificadas al trabajo inclu-
so por enfermedad común, tal como consagra la últi-
ma reforma laboral aprobada por el Gobierno Rajoy. 
La patronal no dejó pasar ni un día para aprovechar-
la, pero en algunas empresas se están encontrando 

con una firme respuesta de los trabajadores. Esa sen-
tencia es una agresión contra todos los trabajadores y 
no puede ser repelida empresa a empresa. El Gobier-
no de PSOE-Unidas Podemos se ha comprometido a 
derogar la reforma laboral. Si no lo hace de manera 
inmediata y de forma retroactiva, las direcciones sin-
dicales de CCOO y UGT tienen que dejarse de pala-

bras y dar una respuesta a la altura, convocando una 
huelga general. 

Publicamos dos ejemplos de cómo se está luchando 
para frenar esta agresión: el de las trabajadoras de la 
limpieza del hospital Trueta (Girona), que ya consiguie-
ron su objetivo, y los trabajadores de la compañía de 
telemárketing Extel (A Coruña), que siguen en la pelea.

Salvador Aranda
Esquerra Revolucionària /
CGT · Girona

Las trabajadoras de la limpieza del hos-
pital Dr. Josep Trueta de Girona han con-
seguido una victoria histórica al obligar 
a la empresa Óptima Grup, concesiona-
ria del servicio, a comprometerse por 
escrito a no aplicar el artículo 52.d del 
Estatuto de los Trabajadores (ET). Es-
te artículo, tras la sentencia del Consti-
tucional, da luz verde al despido de tra-
bajadores que acumulen bajas de forma 
intermitente (hasta un 20% de las jorna-
das en dos meses), aunque sean justifi-
cadas por un médico.

Esta victoria tiene más valor por pro-
ducirse en medio de una auténtica “cas-
cada de despidos”, con decenas de em-
presas utilizando esa sentencia para eje-
cutarlos. Mediante el acuerdo arranca-
do a Óptima Grup la empresa, además 
de comprometerse a no aplicar el 52.d 
mientras mantenga la concesión de la 
limpieza del hospital Trueta, se ha visto 
obligada a ceder en otras reivindicacio-
nes clave y abrir una mesa de negocia-
ción sobre las restantes.

Este logro no ha caído del cielo. Ha 
sido el resultado del plan de lucha cla-
ro y decidido aprobado por la asamblea 
a propuesta de las delegadas de CGT en 
el comité de empresa y con el apoyo de 
las delegadas de CCOO. 

Desde que Óptima Grup se hizo con 
la gestión de la limpieza del hospital, a 
comienzos de 2019, la empresa ha deja-
do de pagar hasta dos nóminas, a  muchas 
compañeras no les paga el plus de noc-
turnidad ni el de antigüedad, llama a tra-
bajadoras a sus domicilios cuando se en-
cuentran de baja por enfermedad, falta 
material para la limpieza y el que dan no 
es de calidad. Además, obligan a limpiar 
con bayetas sucias, incumplen los días 
de permiso por enfermedad de un fami-
liar, aplican contratos en fraude de ley 
y muchas trabajadoras han sido repri-
midas con sanciones injustificadas de 
diez días de empleo y sueldo. La gota 
que colmó el vaso fue el despido de una 
compa ñera por estar 18 días de baja mé-
dica justificada.

El plan de huelga votado  
en asamblea hace retroceder  
a la empresa

Desde CGT, junto con CCOO Servicios, 
propusimos una asamblea de trabajado-
ras en cada turno para discutir un plan de 
lucha que enviase un mensaje de fuerza 
a la empresa y frenara esta situación. La 
asistencia a las asambleas fue de más del 
90%, demostrando que cuando se plan-
tea contundencia los trabajadores respon-
den. Se apoyó unánimemente el plantea-
miento del comité: dar un ultimátum a la 
empresa para que readmitiera a la com-

pañera despedida, levantar las sanciones 
y comprometerse a no ejecutar ningún 
despido con bajas médicas justificadas. 
De no ceder, comenzarían varias jorna-
das de huelga. 

Además, se aprobó elaborar una hoja 
informativa para repartir al resto de tra-
bajadores del hospital y usuarios denun-
ciando la situación y llamándoles a apo-
yar la huelga. Inmediatamente, la empre-
sa —que hasta entonces se había negado 
a negociar— llamó al comité de huelga a 

una reunión. Tras intentar varias manio-
bras, la decisión mostrada por las com-
pañeras y compañeros presentes de no 
moverse ni un milímetro de lo aprobado 
en asamblea fue clave para que la em-
presa retrocediera.

Esta victoria tiene que servir para 
conti nuar la lucha por el resto de reivindi-
caciones en el Trueta y exigir la  extensión 
del compromiso de no aplicar el 52.d al 
conjunto de trabajadores de Óptima Grup. 
Las trabajadoras y los trabajadores de em-
presas más grandes de Girona —como 
Nestlé y otras— han visto en esta lucha 
un ejemplo. Ha sido una demostración de 
la efectividad del sindicalismo de lucha, 
basado en las asambleas y la toma de to-
das las decisiones por los trabajadores 
que defendemos desde Sindicalistas de 
Izquierda e Izquierda Revolucionaria.

Extel es una empresa que trabaja para 
Movistar y pertenece al grupo Adecco, 
con alrededor de 700 trabajadores en 
A Coruña y unos 3.000 en todo el es-
tado. Tras la sentencia del TC que rati-
ficó el artículo 52.d del ET, despidió a 
cuatro trabajadoras. La CGT está con-
vocando paros y movilizaciones para 
exigir su readmisión. A continuación 
entrevistamos a David Doural, presi-
dente del comité de empresa de Extel.

El Militante.- ¿Qué está pasando en 
Extel?

David Doural.- Somos una empre-
sa del sector del telemárketing. Traba-
jamos en salas donde estamos entre 80 

y 100 personas. Tenemos que estar ha-
blando continuamente. Por eso hay mu-
chas bajas por afonía u otros problemas 
de la voz, y por estrés o ansiedad. Has-
ta ahora, los justificantes de horas mé-
dicas o los partes de reposo servían pa-
ra justificar un día entero de ausencia al 
trabajo. Pero el 25 de noviembre la em-
presa nos comunicó que dejaban de ser-
vir. Con ese cambio de criterio la empre-
sa pretendía que lo que antes se justifi-
caba con partes de reposo, ahora se jus-
tificase con bajas. De hecho, una de las 
compañeras presentó un parte de repo-
so de tres días. La empresa lo rechazó y 
le dijo que pidiese la baja, cosa que hi-
zo. Como tenía otra baja corta anterior, 

aprovechó para despedirla. Adecco nos 
enferma y luego nos despide.

EM.- ¿Cómo respira la plantilla?
DD.- La gente tiene mucho miedo a 

estar enferma y verse obligada a traba-
jar. La empresa nos graba el 100% de 
las llamadas y, si no atendemos a algún 
cliente, podemos ser sancionados. Ya 
hubo algunas sanciones, la mayor de 
45 días de empleo y sueldo. Una perso-
na enferma que tenga que venir al tra-
bajo, pero no pueda trabajar, se enfren-
ta a estas sanciones. Hay mucho miedo, 
pero también hay mucha unidad. Des-
de la CGT llevamos años explicando 
que el único camino es pensar y luchar 
colectivamente.

EM.- ¿Qué estáis haciendo contra 
esta agresión?

DD.- Hemos iniciado una campaña de 
lucha, tanto en la calle como en redes so-
ciales, para que en todo el Estado se se-
pa lo que está pasando. El 1 de diciem-
bre tuvimos una huelga de 24 horas y el 
día 16, un paro de 5 horas y una concen-
tración delante del SMAC de A Coruña, 
coincidiendo con la tramitación del con-
flicto colectivo presentado por la CGT 
a raíz de esta actuación unilateral de la 
empresa. No vamos a quedarnos senta-
dos. Tenemos que estudiar un calenda-
rio de movilizaciones, pero desde luego 
vamos a continuar peleando.

El Constitucional legaliza el 
despido por enfermedad

‘Adecco nos enferma y luego nos despide’

Victoria de las trabajadoras
del Hospital Dr. Trueta (Girona)

Sindical
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Izquierda Revolucionaria
Asturias

El pasado 21 de diciembre arrancaba con 
fuerza la primera jornada de huelga en 
los supermercados de Asturias. Tras dos 
asambleas masivas, se decidió realizar 
ocho jornadas de paro en navidades con 
el claro mandato a las direcciones sindi-
cales de CCOO, UGT y USO, presentes 
en la mesa de negociación, de no ceder 
ante la patronal. 

Una huelga inédita, con un seguimien-
to muy fuerte, especialmente en Alimer-
ka (la empresa mayoritaria), a la que es-
taban convocados 12.000 trabajadores, 
fundamentalmente mujeres, con suel-
dos medios de 820 euros que contrastan 
con los beneficios multimillonarios de 
las empresas. 

Las reivindicaciones eran, entre otras, 
un sueldo mínimo de 14.000 euros anua-
les, el reconocimiento de categorías y an-
tigüedad o que los 20 minutos de descan-
so contabilizasen como tiempo de traba-
jo, exigiendo poner fin al robo de cien-
tos de miles de horas anuales por parte 
de los empresarios.

Basta ya de aceptar los chantajes 
patronales y la demagogia  
del PSOE

Los pasillos vacíos de clientes en plenas 
fiestas navideñas, con las ventas en míni-
mos históricos, las multitudinarias con-
centraciones de solidaridad en Gijón y 
Oviedo, los múltiples comunicados de 
apoyo, han sido solo algunas muestras 
de la tremenda fuerza de esta moviliza-
ción y la solidaridad que ha generado. 

Sin embargo, tras el éxito de las cua-
tro primeras jornadas, el 27 de diciem-
bre, a escasas horas del inicio de la se-
gunda fase (otros cuatro días de paro), las 
direcciones sindicales de CCOO y USO 
anunciaban la desconvocatoria, y pocas 
horas después lo hacía la UGT. El moti-
vo no era, ni mucho menos, haber con-
seguido las reivindicaciones fundamen-
tales, sino un “acuerdo” con la patronal, 
propuesto por el Gobierno asturiano del 
PSOE en calidad de mediador, consisten-
te en una reunión para hablar del conve-
nio el ¡13 de enero! Si no se desconvoca-
ba la huelga no habría reunión, un burdo 
chantaje con el aval del PSOE y presen-
tado por los sindicatos ante la plantilla 
como un “éxito”. 

Todo el esfuerzo de los y las huelguis-
tas ha quedado hipotecado, de mano de las 
direcciones sindicales, a este gesto vacío 
de la patronal y del Gobierno del PSOE. 
El mismo Gobierno que, consciente de la 
enorme solidaridad con la lucha, adoptó 
desde el minuto uno un discurso dema-
gógico de apoyo a las plantillas mientras 
mandaba a la guardia civil y a la policía a 
reventar el piquete que, durante dos días, 
impidió la salida de camiones con mer-
cancía del almacén central de Alimerka.

Las empresas, que no podían romper 
la huelga ni con la represión, ni usando 
los medios de comunicación, ni a los es-
quiroles, han recibido la ayuda del Go-
bierno del PSOE y de la burocracia de los 
sindicatos para frenar la lucha. La patro-
nal ha aceptado “sentarse a negociar” y 
esto ha sido suficiente para que estos di-
rigentes dejen a los pies de los caballos 
a las y los trabajadores.

Las plantillas dan un ejemplo  
de lucha mientras las direcciones 
sindicales desconvocan la huelga

Si algo ha quedado claro en estas prime-
ras cuatro jornadas, además de la solida-
ridad y el apoyo masivo a la huelga, es 
que la patronal había preparado a con-
ciencia esta huelga. Entre otras medidas, 
no se renovó de forma masiva a las y los 
trabajadores temporales a finales de no-
viembre sino que se les incorporó a tien-
das los días previos a la huelga para su-

plir a los y las huelguistas, lo que permi-
tió a los mandos intermedios, encargadas 
y supervisoras hacer con tiempo una bru-
tal campaña de miedo en las plantillas.

Esta meticulosidad de la patronal ha 
contrastado con la actitud de las direc-
ciones sindicales, que en vez de prepa-
rar la huelga visitando a aquellas empre-
sas y tiendas donde se pudiera prever que 
el seguimiento iba a ser menor para dar 
confianza a trabajadores y trabajadoras, 
crear una caja de resistencia para aguan-
tar el tiempo que fuese necesario o con-
vocar manifestaciones en las que pudie-
sen participar las familias y vecinos, se 
dedicaron a suplicar a las empresas un 
gesto que les permitiera desconvocar-
la, envalentonando más a la patronal. Y 
aun así, el seguimiento ha sido masivo.

Durante la preparación de la huelga y 
en los propios días de paro ha estado muy 
presente la experiencia del año pasado, 
cuando los sindicatos cancelaron, antes 
de empezar, las seis jornadas de huelga 
previstas en el momento en que la patro-
nal hizo una mínima concesión de subi-
da salarial (los famosos cincuenta euros 
que las direcciones sindicales vendieron 
como un “gran éxito”) y “prometió” sen-
tarse a negociar el convenio.

Como era de esperar nada cambió. El 
cabreo de las plantillas ante aquella des-
convocatoria exprés de los sindicatos ha 
sido evidente en las asambleas de este 
año, de ahí el mandato explícito de no 
ceder ante las empresas. La experiencia 

de 2018 y la exigencia de las y los tra-
bajadores en las asambleas de este año 
de que no se cediera ante la patronal ha-
ce todavía más grave esta retirada de los 
dirigentes sindicales.

Desconvocar la huelga para iniciar 
la negociación el 13 de enero lo único 
que hace es beneficiar a la estrategia de 
la patronal. Presentarlo como un éxito y 
amenazar con volver a la huelga si la pa-
tronal no ofrece nada es una burla al es-
fuerzo que han hecho las plantillas. Aho-
ra la patronal hace caja y se recupera de 
la huelga mientras que los y las trabaja-
doras quedan completamente indefensas 
ante esos mandos proempresa en un sec-
tor donde la represión forma parte del pa-
norama cotidiano.

Existe la fuerza para ganar,  
pero necesitamos una dirección  
a la altura

Defender que en una reunión tras las na-
vidades, habiendo sorteado el periodo 
en el que más daño hace una huelga por 
ser el de mayor facturación, la patronal 
vaya a ceder amigablemente a las justas 
reivindicaciones de las plantillas es un 
cruel insulto a la inteligencia de cual-
quier trabajador. También lo es preten-
der retomar la huelga en su punto álgi-
do si la patronal no hace concesiones se-
rias tras haber echado este jarro de agua 
fría y haber incrementado muchos ente-
ros el descrédito de los sindicatos con es-
ta desconvocatoria.

Sin embargo, y a pesar de todas las 
limitaciones que las direcciones sindi-
cales han impuesto a esta lucha, los he-
chos han demostrado que existe la fuer-
za y la solidaridad necesarias para con-
seguir un convenio digno y doblegar a la 
patronal, a condición de defender un sin-
dicalismo de combate y democrático que 
no dé la estampida y ceda a la primera 
de cambio desaprovechando el enorme 
potencial para conseguir nuestras justas 
reivindicaciones.

Huelga en los
supermercados de Asturias

por un convenio digno

Una lucha emblemática frenada por la política sindical de paz social

Sindical
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Marxismo Hoy
Revista teórica de Izquierda Revolucionaria

Esta nueva edición de Marxismo Hoy 
está dedicada a los grandes movimien-
tos de masas que han sacudido el mundo 
a lo largo del año que acaba de terminar 
y que se prolongan en este 2020. Desde 
Chile, Ecuador y Bolivia, hasta Líbano, 
Iraq, Argelia o Catalunya, millones de 
trabajadores y oprimidos han protago-
nizado levantamientos, insurrecciones y 
huelgas generales, enfrentándose a una 
dura represión del Estado y al sabotaje 
de las direcciones reformistas que una y 
otra vez intentan desviar la lucha al terre-
no del parlamentarismo y el pacto social.

El primer texto de la revista es una 
declaración de Izquierda Revoluciona-
ria que analiza ampliamente las causas 
y evolución de estos procesos, fijándo-
se de manera detallada en los aconteci-
mientos chilenos pues, a nuestro entender, 
concentran aspectos cruciales del progra-
ma, la táctica y la estrategia para una sa-
lida socialista a esta crisis revolucionaria. 

También analizamos pormenorizada-
mente la lucha del pueblo catalán por la 
autodeterminación, la libertad de los pre-
sos y la república, haciendo un balance 
del levantamiento del pasado mes de oc-
tubre tras la sentencia del Supremo. Es 
evidente que la cuestión nacional en Ca-
talunya continuará siendo uno de los ejes 

centrales de la política española y marca-
rá las perspectivas para el nuevo Gobier-
no de coalición entre el PSOE y Unidas 
Podemos. Por eso mismo es imprescin-
dible mantener una posición de indepen-
dencia de clase, levantando con fuerza la 
defensa de una república socialista.

El debate sobre la inmigración, los 
controles fronterizos y la nueva oleada 
de refugiados también son objeto de aná-
lisis en este número. Entramos de lleno 
en cuáles tienen que ser las ideas y los 
métodos de lucha para hacer frente al 
chovinismo y racismo institucionaliza-
do que nos invade cotidianamente, de-
nunciando la hipocresía de la derecha 
tradicional y la socialdemocracia que 
con sus medidas gubernamentales es-
tán extendiendo una alfombra roja para 
el avance de la extrema derecha.

El apartado de historia del movi-
miento obrero lo dedicamos a con-
memorar el 70 aniversario de la re-
volución china desde sus raíces: anali-
zando la derrota de la insurrección obre-
ra de 1925-27 y la guerra revolucionaria 
campesina que culminaría en el triunfo 
de las fuerzas comandadas por Mao Tse-
tung en octubre de 1949. 

Para terminar, en la sección de libros 
presentamos la última publicación de la 

Fundación Federico Engels, La guerra 
civil. El Frente Popular contra la Revo-
lución, un libro escrito por el comunis-
ta polaco Mieczyslaw Bortenstein, bajo 
el seudónimo M. Casanova. Aunque po-
co conocido, se trata de uno de los pri-
meros materiales que hacen un balance 

sistemático de la Revolución española 
por un militante que participó en prime-
ra línea del combate. Una pequeña gran 
obra marxista que ahora recuperamos y 
que no dejará indiferente a sus lectores.

“A instancias de mi amigo Paul Lafargue, 
arreglé tres capítulos del  Anti-Dühring 
para un folleto que él tradujo y publicó 
en 1880 con el título de Socialisme uto-
pique et socialisme scientifique. De es-
te texto francés se hicieron una versión 
polaca y otra española. En 1883 nues-
tros amigos de Alemania publicaron el 
folleto en su idioma original. Desde en-
tonces se han publicado, sobre la base 
del texto alemán, traducciones al italia-
no, al ruso, al danés, al holandés y al ru-
mano. Es decir, contando la actual edi-
ción inglesa, este folleto se ha difundi-
do en diez idiomas. No sé de ninguna 
otra publicación socialista, incluyendo 
nuestro Manifiesto Comunista de 1848 
y El Capital de Marx, que haya sido tra-
ducida tantas veces”.

F. Engels

La guerra civil española. El Frente Po-
pular contra la Revolución fue escri-
to por el comunista polaco Mieczys-
law Bortenstein, con el seudónimo de 
M. Casanova, justamente después de 
la entrada de las tropas franquistas en 
Barcelona el 26 de enero de 1939. Es, 
por tanto, uno de los primeros mate-
riales que hacen un balance general y 
sistemático de la Revolución españo-
la, una vez derrotada, y tiene la frescu-
ra de los acontecimientos descritos por 
alguien que participó en primera línea 
como combatiente de las Brigadas In-
ternacionales y en la gestión de las fá-
bricas de guerra. 

Bortenstein, militante de la Cuarta 
Internacional, señala cómo a través de 
la acción directa, sin esperar órdenes 
ni directrices, la clase obrera derrotó el 
golpe fascista del 18 de julio de 1936, 
llevando a cabo realizaciones revolu-
cionarias de un calado incluso mayor 
que las que tuvieron lugar tras el triun-
fo bolchevique en octubre de 1917. Pe-
ro esto es sólo el preámbulo. El libro ad-
quiere toda su profundidad cuando di-
secciona la nefasta política de colabo-
ración de clases auspiciada e impulsada 
por el estalinismo.

Fundación Federico engels
www.fundacionfedericoengels.net

Últimas
publicaciones

132 págs.  •  10 € 256 págs.  •  15 €

los clásicos del marxismo 
a un clic en nuestra 

librería online
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Marina Mata
Sindicato de Estudiantes
Comisión Ejecutiva

La extrema derecha y sus voceros y vo-
ceras siguen arremetiendo de una for-
ma desatada contra los derechos de las 
mujeres y del colectivo LGTBI. En es-
ta cruzada Vox se ha sacado de la man-
ga un nuevo ataque: el denominado “pin 
parental”, que pretende instaurar en los 
centros educativos.

¿Qué es el ‘pin parental’?

Según la web de Vox, es “una solicitud 
que va dirigida a los directores de los cen-
tros educativos en los que estudian nues-
tros hijos, con tal instancia solicitamos a 
la dirección que nos informe previamen-
te, a través de una autorización expresa 
sobre cualquier materia, charla, taller o 
actividad que afecte a cuestiones mora-
les socialmente controvertidas o sobre la 
sexualidad, que puedan resultar intrusi-
vas para la conciencia y la intimidad de 
nuestros hijos”.

¿En qué se traducirá esto de llevarse a 
la práctica? Básicamente en impedir que 
se pueda impartir una educación laica y 
científica. ¿No utilizarán los seguidores de 
Vox este mecanismo para prohibir que a 
sus hijos se les hable de educación sexual, 
de homosexualidad, del derecho al abor-
to, del divorcio o de lo que ellos llaman 
“la ideología de género”? ¿Lo utilizarán 
también para evitar que se les explique la 
teoría de la evolución ya que contradice el 
creacionismo? ¿Para prohibir que se en-
señe el euskera o el catalán? o ¿para evi-
tar que se les hable de violencia machis-
ta, según ellos inexistente? La respuesta 
es más que evidente: ¡por supuesto que 
sí! Aprobar esta medida significaría sim-
ple y llanamente retrotraer los centros pú-
blicos a los tiempos de las cavernas y le-
galizar el adoctrinamiento más extremo.

¿Quién adoctrina en las aulas?

Vox justifica esta medida para comba-
tir el adoctrinamiento. Pero lo cierto es 
que quien lo ejerce es la jerarquía de la 
Iglesia Católica: controla el 80% de los 
centros privados y concertados, gracias 
a los miles de millones de euros que re-
cibe anualmente en subvenciones del 
Estado, y también esparce su ideología 
a través de la asignatura de religión en 
todos los centros públicos. Precisamen-
te, una de las principales medidas que 
llevó a cabo el Gobierno del PP con la 
LOMCE fue la de blindar la religión en 
las aulas, convirtiéndola en computable 
para la nota media de la que dependen 
nuestras becas.

Vox quiere ir un paso más allá y ter-
minar de blindar a cal y canto en los cen-
tros educativos el ideario franquista que 
defienden. Están muy preocupados por 

la movilización social y la denuncia que 
miles de mujeres jóvenes y trabajadoras, 
junto a nuestros compañeros, hemos he-
cho a este sistema capitalista que sostie-
ne y alimenta el machismo, la lgtbifo-
bia y la violencia sobre nosotras y noso-
tros. Por eso lanzan este ataque flagran-
te a nuestros derechos.

No hay que ignorar a la reacción, 
hay que combatirla

Lamentablemente, la respuesta por par-
te de las direcciones del PSOE y Unidas 
Podemos está siendo muy limitada. En 
lugar de denunciar contundente la ideo-
logía franquista del “pin parental” e im-
pedir que en los centros públicos se per-
mita esta aberración, o poner todas sus 
fuerzas con el objetivo de implantar una 
asignatura de educación sexual inclusi-
va y en libertad —tal como reclamamos 

desde el Sindicato de Estudiantes y Li-
bres y Combativas— apelan “al respeto 
a los derechos humanos” sin mover un 
solo dedo contra la propaganda reaccio-
naria de la extrema derecha. 

Pero esta forma de proceder solo les 
da alas, y provoca que los nostálgicos 
del franquismo se sientan libres para de-
nunciar a nuestros profesores y profeso-
ras ante los tribunales. Un ejemplo es la 
denuncia de unos padres a un profesor 
de secundaria del IES Luis Carrillo de 
Sotomayor en Baena (Córdoba) por la 
participación de su hijo en las activida-
des organizadas por el centro con moti-
vo del 25-N. Concretamente por la pro-
yección de una entrevista de 1997 en la 
que una víctima de violencia machista, 
Ana Orantes, se atrevía a denunciar pú-
blicamente el maltrato y las palizas que 
sufría. Tras la emisión del programa fue 
quemada viva por su marido.

Una vez más queda en evidencia que 
solo existe una manera de responder a un 
ataque como este, y no es apelando a nin-
guna carta magna ni a la buena voluntad 
de la derecha. Solo al grito de ¡No pasa-
rán! lograremos frenar a todos aquellos y 
aquellas que pretenden devolvernos a la 
oscura época de la dictadura franquista.

¡Por una asignatura de educación 
sexual inclusiva y en libertad!

Desde el Sindicato de Estudiantes y Li-
bres y Combativas no vamos a parar hasta 
obligar al próximo Gobierno del PSOE y 
Unidas Podemos a prohibir expresamen-
te el “pin parental” y a poner en marcha 
una asignatura de educación sexual, eva-
luable y obligatoria en todos los centros 
de estudio; hasta que se dejen de rega-
lar millones de euros a la jerarquía de la 
Iglesia Católica y se elimine la religión 
de las aulas públicas; hasta eliminar de 
las normativa de los centros de estudio 
cualquier referencia sexista y represiva 
a nuestra forma de vestir, recogiendo ex-
plícitamente el respeto a la libertad se-
xual de todas las personas.

Esta es la forma de frenar a Vox: le-
vantando un poderoso movimiento en las 
calles que señale a los y las culpables de 
nuestra opresión.

Mi primer contacto fue con Libres y 
Combativas (LyC) en octubre de 2017. 
Formaba parte de la Plataforma Libres 
de Essure —mujeres afectadas por este 
anticonceptivo de la Bayern que ha te-
nido consecuencias terribles para nues-
tra salud— y nos dieron la oportunidad 
de darle voz a nuestra lucha. Después 
de escuchar a las compañeras plantean-

do un feminismo anticapitalista y revo-
lucionario sentí que podrían ser las res-
puestas a lo que llevaba tiempo buscan-
do. Seguí en contacto. Ellas dándonos 
voz en cada intervención que hacían y yo 
notando que las ideas de LyC e Izquier-
da Revolucionaria eran lo que buscaba.

En junio de 2018 pude conocer más 
a fondo estas ideas, las del marxismo e 

internacionalismo, y comprobar que es-
taba de acuerdo con IR tanto a nivel la-
boral, sindical, político como personal. 
En el tiempo que llevo militando he po-
dido comprobar que además de debatir 
y exponer las ideas, las compañeras y 
compañeros las ponen en práctica día a 
día con su trabajo, me han enseñado a 
ver el porqué de la lucha.

Por qué estoy afiliada a

Teresa Prados
Afiliada a CCOO · Barcelona

Una vuelta a las cavernas
del franquismo

El ‘pin parental’ de Vox
Juventud
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El 15 de diciembre, alrededor de doscien-
tas compañeras acudimos a la asamblea 
general del 8M de Madrid, tras seis meses 
sin convocarse. La dimensión de la reu-
nión no fue ninguna casualidad: el aspec-
to central era decidir qué hacer este 8M.

Estos últimos años hemos levantado 
un poderoso movimiento en las calles 
con millones de mujeres trabajadoras y 
jóvenes al frente, que ha dejado jorna-
das históricas como el pasado 8M. Pero 
la precariedad, los despidos, las violacio-
nes, las sentencias que amparan a nues-
tros agresores y los feminicidios siguen 
presentes: 2019 dejaba el mayor dato 
desde 2015 con 99 mujeres asesinadas. 
Mientras, la extrema derecha ha puesto 
los derechos de la mujer como un obje-
tivo a batir. Esta situación exige una res-
puesta contundente, movilizándonos con 
los métodos que han demostrado ser más 
eficaces contra los responsables de nues-
tra opresión.

¿Cómo hacer avanzar la lucha  
este 8M?

Con este objetivo las compañeras de Li-
bres y Combativas, el Sindicato de Es-
tudiantes e Izquierda Revolucionaria, 
junto a otras mujeres trabajadoras de la 
asamblea defendimos enérgicamente una 
nueva huelga general feminista para es-
te mes de marzo.

Sin embargo, organizadoras y mode-
radoras de la asamblea —algunas vincu-
ladas a la dirección de Anticapitalistas, 
CCOO, PCE, Más País y Unidas Pode-
mos— mantuvieron una oposición abier-
tamente hostil a esta propuesta. Esto su-
cedía en un momento de negociaciones 
secretas para la formación del Gobierno 
de coalición, en las que la dirección de 
Unidas Podemos ha mostrado su dispo-
sición a renunciar a gran parte de las rei-
vindicaciones por las que millones hemos 

peleado en las calles a cambio de un pu-
ñado de carteras ministeriales. 

Algunas compañeras en la Comisión 
8M consideran que con un Gobierno del 
PSOE y Unidas Podemos hay que olvi-
darse de la movilización y la huelga. Sus 
argumentos fueron un fiel reflejo de ello: 
que el 8M caerá en domingo; que la huelga 
general es nuestra herramienta más con-
tundente y “no debemos desgastarla”; que 
las trabajadoras que pueden hacer huel-
ga “son privilegiadas” y dejan fuera a las 
más oprimidas; o que debemos hacer jus-
tamente lo que “no se espera de nosotras” 
para “sorprender al patriarcado”.

La táctica para evitar que se aproba-
se la huelga era tan consciente que en el 
último punto del plenario se intentó im-
poner como consenso una “revuelta fe-
minista” (sin huelga), aunque gran parte 
de la asamblea estaba en contra. Cuando 
varias compañeras trataron de tomar la 
palabra para mostrar su crítica con esta 
forma burocrática y antidemocrática de 
consumar las decisiones, las moderado-
ras disolvieron la asamblea.

Por qué es necesaria una nueva 
huelga general feminista

La experiencia de las huelgas del 8 de 
Marzo de 2018 y 2019 en el Estado es-
pañol arrojan un balance claro sobre los 
métodos de clase que hacen avanzar el 
movimiento. Millones de trabajadoras, y 
también trabajadores, abandonaron sus 
puestos de trabajo e inundaron las calles 
convirtiendo esas jornadas en la mayor 
movilización en defensa de los derechos 
de las mujeres. Nuestro movimiento se 
abrió paso desbordando la estrategia de 
paz social de los dirigentes sindicales, 
obligándoles a convocar incluso, en algu-
nos sectores como la educación, 24 horas. 
¿Por qué renunciar a este logro? ¿Aca-
so no es el camino a seguir este año ex-
tendiendo este ejemplo a otros sectores?

Tal y como planteamos en el debate, 
no convocar la huelga se-
ría dar un paso atrás en el 

nivel de organización y lucha que hemos 
conquistado, así como dar una imagen de 
debilidad que no es real. Nada golpea tan-
to a las y los poderosos que nos oprimen 
como paralizar por completo la actividad 
económica. Si algo temen no es que ha-
gamos acciones “imaginativas” y “sor-
prendentes” que solo tienen valor simbó-
lico, sino el enorme potencial para cam-
biarlo todo cuando paramos su sistema. 
La huelga tiene la capacidad de subver-
tir temporalmente las relaciones de po-
der y demostrar que las y los oprimidos 
podemos tener las riendas de la sociedad.

Lo importante no es el día de la se-
mana, sino organizar una nueva jornada 
en la que paralicemos absolutamente to-
do y dejemos claro que sin nuestro per-
miso la sociedad no funciona. ¡Tenemos 
ese gran poder! ¡Usémoslo! ¡Organice-
mos la huelga el viernes 6 y volvamos a 
tomar las calles el domingo 8!

Cómo conquistar derechos para 
las mujeres que no los tienen

Otro argumento para no convocar huelga 
que las dirigentes del 8M empleaban es 
que se trata de un “privilegio” que “invi-
sibiliza” a los sectores precarios que es-
tán en una posición más vulnerable para 
ejercerlo, como las empleadas del hogar. 

Si algo ha vulnerado los derechos y 
perpetuado la situación de semiesclavi-
tud entre los sectores más precarizados 
de las mujeres es la política de paz so-
cial impuesta por los dirigentes sindica-
les y su resignación a asumir el mal me-
nor frente a la ofensiva de la patronal, 
firmando convenios que nos han lleva-
do a esta situación o renunciando a or-
ganizar a los sectores precarios para dar 
la batalla. La hostilidad de las dirigentes 
de la Comisión 8M a la huelga contras-
ta bastante con el silencio ensordecedor 
ante esta política de paz social. 

La única manera de romper con el 
aislamiento al que las trabajadoras del 
empleo doméstico han sido abandona-
das y desafiar la brutal explotación que 
sufren es conectando sus reivindicacio-
nes con la fuerza y el respaldo del con-
junto de nuestra clase. Para ello es deci-
siva una gran huelga general feminista 
que exija, entre otras cosas, la socializa-
ción de las tareas del hogar con una am-
plia red de servicios públicos con con-
diciones laborales dignas.

¡Por un feminismo revolucionario, 
de clase y anticapitalista!

Hemos vivido la experiencia de un Go-
bierno que se envuelve en la bandera fe-
minista pero que tras su retórica y gestos, 
gobierna con sumisión para la oligarquía 
económica, la judicatura franquista y la 
jerarquía eclesiástica que nos someten.

Si el Gobierno de coalición quiere lle-
var a la práctica nuestras demandas y to-
mar alguna medida que cambie nuestras 
condiciones de vida va a tener que con-
frontar abiertamente contra estos pode-
res. Ninguno de nuestros problemas se 
solucionará a través de pactos institucio-
nales, sino con una lucha consecuente y 
contundente en las calles. 

La convocatoria de una huelga ge-
neral feminista en la que volvamos a ser 
millones en pie de guerra contra el sis-
tema capitalista, su violencia machista 
y patriarcal, contra la extrema derecha 
y sus aliados así como contra las y los 
parásitos que nos explotan día a día, es 
un gran paso en esa dirección: una bata-
lla que solo podremos dar armadas con 
un feminismo de clase y combativo, que 
se base en nuestra fuerza en las calles y 
no se deje domesticar ni institucionali-
zar y que sea capaz de poner en jaque al 
sistema capitalista con un programa pa-
ra transformar la sociedad.

¡Este marzo necesitamos otra
huelga general feminista!
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